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l presente trabajo, inmerso en el contexto de este V Encuentro Brasileño de 
Profesionales de Español, tiene por objetivo presentar una propuesta de 
Curso de Comentario de Textos para extranjeros y llenar así un hueco en el 

ámbito de aprendizaje de E/LE, el cual, a lo largo del último siglo, viene 
cuestionándose su propia pedagogía.  
 
Resulta necesario destacar desde un inicio, que lo que se plantea como una 
orientación para el ejercicio del comentario de textos dentro del marco de un 
curso específico, no es, en realidad, sino de manera más amplia una manera de 
explotación de la materia literaria, aplicable a cualquier aula de historia literaria, 
de cultura o, incluso, de lengua española. 
 
Así, a través de los dos bloques en que hemos dividido estas páginas, el primero 
de ellos, que recoge el aparato teórico y el segundo, la propuesta didáctica, con 
el que trataremos de mostrar que la literatura puede ser fin y también medio de la 
enseñanza. 

                                                
1 Los fundamentos teóricos de este trabajo están desarrollados más ampliamente en otro estudio 
del mismo título, que realicé como Memoria del Máster de la Universidad de Salamanca “La 
enseñanza del español como lengua extranjera”. La finalidad de presentar aquí este breve 
resumen es para poner en conocimiento del lector los supuestos que están en la base de la 
realización práctica del trabajo, distinta a la presentada en su momento en la memoria. Así, 
mientras la parte práctica del trabajo de investigación se realizó en torno a las jarchas y para un 
nivel A2-B1, en este caso el objeto de las actividades, destinadas a un nivel B2, será un relato de 
Julio Cortázar. De esta forma, y con esta doble explotación, tratamos también de mostrar que el 
aparato teórico puede ser aplicable a todo tipo de textos y a todo tipo de niveles.  

E 
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0. LA LITERATURA EN LA ENSEÑANZA DE E/LE 
 
A lo largo de las últimas cinco décadas, la función de la literatura en el ámbito de 
enseñanza de segundas lenguas2 ha variado notablemente según la orientación 
didáctica y las líneas metodológicas seguidas. Y, sin embargo, en esa variación, 
en ese vaivén, surge la duda de si realmente el lugar que se le ha otorgado ha 
sido el que en buena ley merecía.  
 
De la visión normativa de la lengua propia de los enfoques metodológicos 
tradicionales, que tendía a sacralizar los textos literarios y los consideraba modelo 
de lengua, convirtiéndolos en el único modo de acceso a la L2 mediante su 
traducción, memorización o imitación3, se llegó en los años sesenta y sesenta, 
con la aparición de los métodos de corte estructural, audio-lingual, nocional-
funcional y audiovisual, a una enseñanza en la que, alejados de los textos 
literarios, la lengua hablada habría de cobrar todo el protagonismo. Basándose 
en la psicología conductista, los lingüistas del momento plantearán la idea de 
aprendizaje en la L2 -la idea de ‘adquisición’ surgirá años más tarde4- y 
plantearán la enseñanza desde la transmisión de un conocimiento formal, la 
presentación explícita de reglas y la corrección de errores. Así, de acuerdo con 
este nuevo modelo, toda unidad didáctica ha de iniciarse con una lectura o 
audición de un texto elaborado, ficticiamente conversacional, cuya función será 
la de servir de ejemplo de uso y de contexto de la gramática. En estas 
circunstancias, en nombre de una enseñanza que primaba la oralidad, la 
literatura se volverá innecesaria y prescindible en el aula de lenguas extranjeras5, 
si bien, y como es evidente, nunca dejará de reconocerse su valor cultural  

                                                
2 De ahora en adelante utilizaremos indistintamente “segunda lengua” o L2. 
3 El hecho de que esta metodología de escaso carácter motivador, y que obviaba la finalidad 
última del aprendizaje de lenguas extranjeras3, es decir, la comunicación, a todos los niveles, oral 
y escrita, se recuerde como poco relevante, para muchos podría ser uno de los motivos de una 
cierta actitud negativa hacia la inclusión de la literatura en el aula de LE, que evocaría un 
planteamiento tan conservador como negativo. 
4 En 1983 Krashen presentó la propuesta metodológica del “enfoque natural”, que se 
fundamentaba en la hipótesis de la distinción entre adquisición y aprendizaje. Según Krashen, la 
adquisición de una lengua segunda consiste en el conjunto de procesos de carácter natural e 
inconsciente mediante los cuales el aprendiente desarrolla – al igual que hacen los niños en la 
lengua primera – la competencia para la comunicación. […] 
 S. Krashen, quien sostiene que el aprendizaje no conduce a la adquisición, articula su 
mencionada teoría en torno a la formulación de cinco hipótesis: la hipótesis de la distinción entre 
adquisición y aprendizaje, la hipótesis del monitor, la hipótesis del orden natural, la hipótesis del 
input comprensible y la hipótesis del filtro afectivo.  
Otros autores, manteniendo la distinción teórica entre procesos de aprendizaje y procesos de 
adquisición, y admitiendo que los conocimientos obtenidos como resultado de ambos procesos 
se almacenan por separado, sostienen sin embargo que entre ellos existen vasos comunicantes y 
que los mecanismos de enseñanza formal y de conocimientos explícitos pueden coadyuvar 
favorablemente al desarrollo de los procesos de adquisición. (En el Diccionario de términos clave 
de E/LE del Instituto Cervantes (on line). Entrada ‘adquisición de segundas lenguas’). 
5 De ahora en adelante utilizaremos indistintamente “lenguas extranjeras” o LE. 
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–entendiendo en este sentido por ‘cultura’, la cultura en mayúsculas, formal y 
legitimada, que se debe aprender. 
 
En los años ochenta, con la irrupción del enfoque comunicativo, se producirá 
también un marcado rechazo hacia la literatura por juzgarla lejos de todo 
propósito práctico. Según Collie & Slater, la lengua literaria era vista como una 
forma de lengua esencialmente escrita y estática, muy alejada de las expresiones 
utilizadas en la comunicación diaria. Es más, la necesidad por parte del alumno de 
un arsenal de términos críticos pertenecientes al metalenguaje de los estudios 
literarios, y la enorme carga de connotaciones culturales no deseadas, convencía 
a los profesores de lenguas extranjeras de que las obras literarias no podrían ser 
estudiadas satisfactoriamente en la lengua extranjera. (En Albaladejo García, 
2007: 3-4). 
 
Así, no será hasta los años noventa cuando, debido a una interesante y fecunda 
confluencia de planteamientos metodológicos, filosóficos, psicológicos, 
lingüísticos, sociológicos…, se introduzca la literatura en clase de lengua con 
fines didácticos y convertida en asunto de máximo interés. Tras décadas de 
alejamiento, la literatura vuelve a hacerse presente en los manuales de español 
lengua extranjera6.  
 
Sin embargo, tal aparición para muchos autores ha resultado ser demasiado 
tímida y, si bien se percibe fácilmente un renovado intento por incorporar la 
literatura en las aulas, lo cierto es que dentro de las unidades didácticas se la 
suele relegar a las últimas páginas, como pura ornamentación, como un toque 
cultural, “cerrando la unidad a la manera de pequeño broche estético” (Martínez 
Sallés, 2004). Además, la explotación didáctica que se hace de los textos 
literarios, en caso de que la haya, suele no guardar relación alguna con el resto de 
los ejercicios7.  
 
La literatura parece ser, por tanto, complemento del aprendizaje y no parte 
integrante del mismo. 
 
De modo que la pregunta que cabe plantearse en realidad es si ese retorno de la 
Literatura al aula de E/LE, que mencionábamos antes, ha llegado a suceder 
plenamente, o si no habrá sido sencillamente un espejismo –hermoso, desde 
luego-, puesto que sus breves apariciones en materiales de enseñanza de español 
como segunda lengua suelen reducirla, quitándole su esencia literaria, y 
presentándola bajo una perspectiva puramente textual, tal y como Widdowson o 
Maley & Duff han hecho notar. Para ellos,  
 

                                                
6 De ahora en adelante utilizaremos indistintamente “español lengua extranjera” y E/LE. 
7 Autores como Martín Peris y Acquaroni Muñoz (ver bibliografía) han llevado a cabo análisis 
sobre la presencia de la literatura en varios métodos de E/LE publicados en las últimas décadas, en 
los que concluyen, entre otras cosas, que los textos literarios suelen estar insertos al final de las 
unidades, sin motivo aparente, y acompañados de una explotación didáctica centrada 
principalmente en la comprensión lectora y con tareas de finalidad propia. 
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la revalorización de la literatura en el mundo de las lenguas extranjeras radica 
en la concepción de este tipo de textos como recurso para la enseñanza de 
segundas lenguas y, en ningún caso, como objeto de estudio literario. (En 
Albaladejo García, 2007: 4). 

 
Sin duda alguna, es fácilmente apreciable que la literatura no ha llegado a 
recuperar el estatus del que gozaba en el pasado, y que la llamada que las 
tendencias vigentes han hecho desde la E/LE ha sido en calidad de documento 
auténtico de lengua, de texto real, motivador y culturalmente interesante, de 
fuente lingüística con muchas posibilidades, de recurso útil para actividades, pero 
lejos siempre de su propia substancia literaria, de su propia naturaleza. Así, 
muchas de las tareas que acompañan a los textos literarios son de la misma 
naturaleza que las que se proponen para otros textos culturales, sin que se 
plantee siquiera un cierto interés por fomentar el desarrollo de la competencia 
literaria del alumno.  
 
Frente a esta situación, entendemos que los textos literarios no deben recibir el 
mismo tratamiento que cualquier otro documento auténtico, como un folleto 
informativo o la cartelera del cine, sino que el acercamiento debe hacerse 
teniendo en cuenta sus propiedades substancialmente distintas y las 
singularidades retóricas que diferencian unos de otros.  
 
Existe, creemos, por tanto, la exigencia de reclamar una presencia en el aula de la 
literatura “con todos sus atributos propios, y el abandono de su uso como excusa 
o pretexto para presentar los contenidos de aprendizaje”. (Martín Peris, 2000: 2). 
El texto literario no debe ser en ningún caso traicionado como tampoco 
infravalorada su riqueza productiva. Ha de encontrarse la manera de aprovechar 
todo aquello que aporta en su lectura, -como el variado input lingüístico y 
cultural-, así como también la privilegiada fuente de conocimientos y de 
referencias importantes que supone para la formación lingüístico-comunicativa 
del aprendiente de cualquier L2. Nunca el acercamiento deberá olvidar que su 
esencia es la de un documento magnífico y único, con una inmensa capacidad de 
seducción y evocación que ofrecer a nuestros alumnos. (Cf. Mendoza Fillola, 
2004). 
 
Desde esta perspectiva, y asumida la multiplicidad de beneficios que en su 
aprendizaje el estudiante puede obtener de la literatura y que presentaremos más 
adelante, la orientación didáctica propuesta dentro del marco de un curso de 
comentario de textos que sigue a continuación tiene, como ya mencionábamos, 
la intención añadida de ser aplicable, con ciertas modificaciones, a un curso de 
Cultura, de Literatura, o de Historia de la Literatura para extranjeros, además de a 
cualquier curso de lengua española. 
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1. EL LENGUAJE Y LA LITERATURA 
 
Dejando atrás la manera de entender las palabras en su dimensión semántica 
expresada desde antiguo, – ya para Aristóteles las palabras eran signos, semeion, 
de las cosas que significaban –, y que fue una constante hasta los años 60 del 
siglo pasado8, Wittgenstein, en su obra Investigaciones filosóficas, plantea que 
existe un ámbito de la experiencia humana que no se inscribe en esa relación de 
verdad, cuya finalidad no es la de conocer, sino la poíesis, y en la que el hombre 
simplemente pone en juego su capacidad de fabulación9.  
 
Tal y como expresan sus comentadores, Wittgenstein no va a pensar el lenguaje 
exclusivamente desde su relación semántica sino pragmática, puesto que 
entiende que, además de ser significativa, la lengua está situada en un 
entramado práctico en el que forma redes, tanto de significados, como redes con 
la forma de vida de sus hablantes. El lenguaje es una forma de conducta humana, 
un aspecto entre otros muchos que constituyen la vida social. Así, mediante el 
uso del lenguaje el hombre se relaciona con otros hombres y se integra en una 
comunidad. De modo que para determinar la realidad a la que la lengua se 
refiere, hay también que establecer necesariamente sus reglas de uso y reconocer 
los distintos contextos en los que está inmersa. Tales contextos son los que 
Wittgenstein llama “juegos del lenguaje”: “La expresión ‘juego de lenguaje’ 
debe poner de relieve aquí que hablar el lenguaje forma parte de una actividad o 
una forma de vida (Lebensform)” 10. (Wittgenstein, 1988, & 23, p. 39).  
 
La complejidad de una lengua y los juegos que establece consigo misma expresan 
el modo de vida de sus hablantes. Más que espejo de la realidad, el lenguaje es 
una parte integrante de esa misma realidad, y hablar, por tanto, será, como 
decimos, una forma de comportamiento humano. 
 
Sanchez Lobato lo expresa de la misma forma,  
 

no hablamos con el lenguaje como tal, con la competencia lingüística, sino 
también con la extralingüística, con los saberes, las ideas, y las creencias 
acerca de las cosas, y estos, a su vez, influyen sobre la expresión lingüística y 
la determinan en alguna manera. (2002: 10) 

 
Así pues, enseñar un lenguaje -tarea que nos ocupa en estas páginas- significará 
enseñar a vivir de una forma determinada.  
 
En cuanto al ámbito poiético, otro de nuestros asuntos, es preciso hacer notar 
que el concepto de ‘juego de lenguaje’ del que habla Wittgenstein podría 

                                                
8 La significación, por tanto, se entendía de acuerdo a la relación de verdad que dicho signo 
guardaba con la realidad a la que quería referirse 
9 Para George Steiner “la literatura es un lenguaje liberado de su responsabilidad suprema de 
información”. (En Martín Peris, 2000: 5). 
10 En lugar del ‘yo pienso’ cartesiano, Foucault dirá que hoy partimos del ‘yo hablo’. 
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llevarnos a pensar que la literatura no es más que el juego libre del lenguaje 
consigo mismo; sin embargo, cualquier obra literaria establece siempre las reglas 
de su propio juego: las palabras pueden significar lo que el autor quiera, con la 
salvedad que en el mismo momento de su cambio nos entregue la clave para su 
nuevo uso. La literatura, cuya función no es la de mostrar la verdad o la falsedad, 
tratará sólo de llevar al lector a otros mundos nuevos descubiertos en el texto y el 
significado de la obra no será la referencia que proponga, sino el mundo que 
abra.  
 
De esta forma, podemos afirmar que si el texto literario está unido al mundo no 
es por sus referencias y sí porque es una acción con sentido dentro de una forma 
de vida. De ahí que toda traducción deba respetar la sintáctica, la semántica y la 
pragmática, a la vez que está obligada a superarlas al traspasarlas a otras formas 
de vida.  
 
Me parece, pues, congruente este enfoque sobre el lenguaje, pues en nuestra 
tarea de impartir clases a hablantes de otras lenguas siempre se habrá de tener 
presente que cada lengua es una forma de vida. Por eso, quien se dispone a 
aprender un lenguaje distinto del propio debe aceptar que habrá de aprehender 
el instrumento que posee un pueblo para representarse a sí mismo, y que, si 
quiere ser competente utilizándolo tendrá también que entrar a formar parte de 
un nuevo imaginario social. Y tal vez no haya una mejor manera de hacerlo que 
mediante la literatura que es, al fin y al cabo, la explicitación consciente de un 
modo de ser y de estar.  
 
Vivir con otros no sólo es estar con ellos sino hablar con ellos. Y enseñar a hablar 
a otros nuestra lengua implica más que transmitir algunas competencias 
comunicativas; implica contarles -por qué no en forma de cuento- nuestro modo 
de vida.  
 
Desde esta perspectiva es como creemos que puede ser justificada la literatura 
para la enseñanza del español, pues comprender el texto literario es comprender 
de forma consciente la forma de vida de sus hablantes, y de ninguna manera 
puede ser considerada, como habíamos visto, como algo accidental o decorativo 
en la propia enseñanza. 
 
 

2. LA LITERATURA EN EL AULA DE E/LE 
 
Enseñar una lengua, decíamos, es sin duda algo más que transmitir contenidos 
lingüísticos, semánticos o pragmáticos; es abarcarla y trascenderla; es comunicar 
la vida de los hablantes e introducir al aprendiz en el universo simbólico del que 
quiere participar, para lo cual, no se nos ocurre mejor herramienta que esa forma 
de vida consciente que es la Literatura. 
 
Y de revelar a los demás el mundo y de transferir significados vitales es de lo que 
habla, en gran medida, el Marco Común Europeo de Referencia para el 
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aprendizaje, enseñanza y evaluación de lenguas11. El Marco nació en el año 2001 
con la intención de ser un referente en el mundo de la enseñanza y el aprendizaje 
de segundas lenguas, ante la necesidad de facilitar la movilidad y la cooperación 
en Europa, con la convicción de que la clave de una verdadera unión entre los 
distintos países radicaba en la comprensión mutua, la tolerancia, el respeto, el 
entendimiento, y el vencimiento de los prejuicios y la discriminación, algo que 
sólo es posible mediante el conocimiento del ‘otro’ y la superación de barreras 
culturales.  
 
En este documento internacional de referencia no se desarrolla específicamente 
ningún apartado –como tampoco en las concreciones de sus niveles al español 
del Plan Curricular del Instituto Cervantes12- sobre literatura, ni se menciona la 
formación literaria que el estudiante debe adquirir, ni de qué manera puede, o 
debe, integrarse ésta en el aprendizaje de la LE. Únicamente podemos 
encontrarla como un elemento de las competencias generales, que incluyen el 
conocimiento del mundo, de la sociedad y de la cultura de las comunidades en 
que se habla el idioma.  
 
Sin embargo, no resulta en manera alguna complicado entrever cómo puede 
sernos útil su presencia en el aula, en vistas a conseguir los objetivos últimos que 
el Marco se propone, y que son hacer del estudiante un hablante instrumental, 
un agente social y un mediador intercultural.  
 
El PCIC (B1, 2007: 14) describe así estos tres aspectos: 
 

- el alumno como agente social, ha de conocer los elementos que 
constituyen el sistema de la lengua y ser capaz de desenvolverse en las 
situaciones habituales de comunicación que se dan en la interacción social. 
 
- el alumno como hablante intercultural, ha de ser capaz de identificar los 
aspectos relevantes de la nueva cultura a la que accede a través del español y 
establecer puentes entre la cultura de origen y la de los países 
hispanohablantes. 
 
- el alumno como aprendiente autónomo, ha de hacerse gradualmente 
responsable de su propio proceso de aprendizaje, con autonomía suficiente 
para continuar avanzando en su conocimiento del español más allá del 
propio currículo, en un proceso que pueda prolongarse a lo largo de toda su 
vida. 

 
Y, si bien entendemos que el hecho de que nuestros estudiantes adquieran 
autonomía en el aprendizaje, es algo que puede fomentarse a lo largo de todo el 
proceso de enseñanza de la L2 al margen de los contenidos, para lograr el resto 

                                                
11 El Marco, o MCER en lo sucesivo. 
12 PCIC en lo sucesivo. 
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de objetivos, hacer del estudiante un agente social y un hablante intercultural, la 
literatura, como veremos, será una magnífica herramienta. 
 
 
2.1. LA LITERATURA Y EL ESTUDIANTE COMO ‘AGENTE SOCIAL’ 
 
Si decíamos que aprender un lenguaje es acceder a una nueva realidad social y 
que hablar es una forma de comportamiento humano, -normalmente distinto al 
del grupo social al que pertenecemos13-, entonces todo estudiante de una lengua 
extranjera deberá apropiarse de ciertos sistemas de valores, de ciertas normas y 
convenciones14. Y es que, como escribe Oliveras Vilaseca (2005: 26), “al igual que 
se aprende la gramática de una lengua, debe aprenderse también la ‘gramática 
de una cultura’”. 
 
Sin querer entrar en una compleja cuestión que se aleja de nuestro objeto de 
estudio, como es la definición del concepto de ‘cultura’, admitimos con el 
antropólogo Goodenough (en Vergara Legarra, 2006: 21) que “la cultura de una 
sociedad está constituida por todo lo que se tiene que conocer o creer para 
portarse de manera aceptable a los ojos de los individuos que la integran”. Así, 
podemos matizar someramente que, en este acercamiento al conocimiento de lo 
que es cultura, existen dos tipos de contenidos según una división comúnmente 
aceptada que a nuestro juicio deben tener cabida de igual manera en el aula de 
E/LE: 
 

los relativos a un componente interno, a la cultura en minúsculas o social: 
saberes, valores, tradiciones, creencias, normas, en la que incluiremos la 
pragmática sociocultural, la comunicación no verbal, las fiestas y tradiciones 
populares, la gastronomía, el modo de vestir y actuar en situaciones, etc.; y 
los relativos a un componente externo, a la cultura institucional o Cultura en 
mayúsculas, que comprende la historia de hechos y manifestaciones 
superiores de la sociedad, la Literatura, la Historia, el Arte, la Arquitectura o el 
Cine. (Cf. Forgas Berdet, 2007: 213) 

 
La idiosincrasia cultural que caracteriza a las sociedades y las distingue sería el 
resultado de la suma e imbricación de estas dos clases de contenidos, de cultura 
social y de cultura institucional, que el estudiante extranjero debería llegar a 
conocer y a dominar si deseara alcanzar el mayor grado posible de integración 
social. 

                                                
13 La mayoría de intercambios verbales ocurren sobre la base de una visión del mundo que podría 

resumirse en una palabra: la cultura. La cultura es el conocimiento del mundo o el saber adquirido 
y compartido sin el que no puede haber transacción lingüística, es todo el contexto de 
comunicación sin el que no puede haber interpretación y negociación de sentido. A cada paso el 
aprendiz descubre, tras los contenidos de información, las actitudes, el sistema de valores, la 
visión del mundo de los participantes del discurso. (C. Kramsch, en Mendoza Fillola, 2004). 
14 Fue en 1986 cuando el profesor Van Ek amplió la definición de competencia comunicativa, 
incorporando dos nuevas dimensiones que entendía indispensables para relacionarse con los 
otros: la competencia sociocultural y la competencia social. 
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Con el objetivo de hacer del estudiante el agente social que pretende el Marco, 
parece lógico entender que el material cultural que se presente, alejado de 
imágenes estereotipadas y superficiales, no puede estar aislado, ya que esto 
impide su integración en el lenguaje –o más aún, su concepción como parte 
integradora e indisoluble del lenguaje, pues, al fin y al cabo decíamos con 
Wittgenstein que éste constituye la vida social. Sin lugar a dudas, los 
adiestramientos lingüísticos y culturales deben ser progresivos y paralelos.  
 
Además, si nuestra intención principal es la de favorecer que los estudiantes 
asimilen los rasgos socioculturales constituyentes de la lengua que estudian, 
resulta necesario programar tareas y actividades “que fomenten la reflexión del 
alumno sobre las similitudes y las diferencias entre la realidad social propia y la 
ajena”. (Profesor en acción 1, 1996: 5) 
 
A este respecto, y con tales fines, la literatura puede ser una herramienta muy 
útil, puesto que no existe una manifestación cultural más representativa de una 
lengua que su literatura en tanto que fenómeno comunicativo. La Literatura, 
sabido es, no es sino un constructo asentado en la cultura, portador de 
información a todos los niveles -lingüístico, social y desde luego cultural-, y que al 
ser un producto de la sociedad en la que nace15 no puede desligarse de su 
contexto histórico16. Por otro lado, el hecho de que tal descubrimiento suceda en 
un ámbito no artificial, será, sin duda, un elemento motivador para los 
estudiantes que habrá de despertar en ellos estímulos también naturales y 
propiciatorios de interactividad.  
 
A través de los textos literarios, nos dicen Collie & Slater,  
 

los estudiantes pueden obtener un mejor entendimiento de la forma de vida 
del país, pues aunque el mundo de una novela, obra de teatro o historia 
corta sea un mundo creado, ofrecen un vívido contexto en el que personajes 
de diversos extractos sociales pueden ser representados. De esta forma el 
lector puede descubrir sus pensamientos, sentimientos, costumbres y hasta 
posesiones, lo que compran, en qué creen, qué temen, con qué disfrutan, 
cómo hablan y se comportan a puerta cerrada, en resumen, pueden dar 
rápidamente al lector extranjero una apreciación de los códigos y 
preocupaciones que estructuran una sociedad real, y en concreto de la 
sociedad del país donde se habla la lengua que están aprendiendo. (En 
Albaladejo García, 2007: 7). 

 
 
 

                                                
15 “Inserto el texto en un acto de comunicación, se evidencian sus vínculos con la cultura (en el 
fondo lo que se dice es que es imposible una lectura que considere el texto en sí, sin tener en 
cuenta el contexto)”. (J. E. Martínez Fernández, en Aventín Fontana, 2005: 2). 
16 Para Alonso Zamora Vicente “los textos colocan al lector dentro de la peripecia cultural que los 
produjo”. (En Sitman y Lerner, 1999: 2). 
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2.2. LA LITERATURA Y EL ESTUDIANTE COMO ‘HABLANTE INTERCULTURAL’ 
 
Las sociedades contemporáneas lo son de la diversidad y del pluralismo cultural, 
debido al mestizaje existente y que, sin lugar a dudas, debe ser integrado en los 
objetivos de toda enseñanza, máxime de la enseñanza de segundas lenguas por 
lo que esta supone de lugar de encuentro con ‘el otro’. Así lo expresa, como ya 
vimos al inicio, el MCER que considera la “construcción” del aprendiente como 
hablante intercultural uno de los tres grandes objetivos del aprendizaje de una 
lengua.  
 
En vistas a desarrollar las destrezas o habilidades que esta competencia recoge, 
tales como la capacidad de relacionarse y de superar las relaciones estereotipadas 
propias o ajenas, los tópicos y los prejuicios, o como la valoración positiva de la 
diversidad y la diferencia, de nuevo la inclusión de la literatura en el aula de 
segundas lenguas está más que justificada. 
 
Y es que, según escribe Senabre Sempere17,  
 

lo primero que hace la literatura es dilatar nuestra retina, ampliar nuestra 
capacidad de visión, mostrarnos múltiples maneras de contemplar las cosas, 
sacarnos de nuestras casillas y acercarnos a otras formas de vida posibles, a 
otros modos de amar, de vivir, de sentir. Gracias a la literatura, nuestro 
mundo mental se ensancha prodigiosamente. Los libros nos permiten 
emigrar a otros lugares y a otros tiempos, conocer las experiencias, los 
estados de ánimo, los sueños, las venturas y desventuras en que se forjaron 
miles de seres humanos –reales o de ficción de otros ámbitos y tal vez épocas 
remotas a los que, salvando las barreras del tiempo y del espacio, podemos 
acercarnos como a viejos amigos y maestros del vivir. No existe instrumento 
de comunicación ni vínculo de solidaridad más formidable […] La literatura, 
que no posee una función didáctica, es también, sin pretenderlo, una fuente 
de enseñanzas.  

 
Y si ya poníamos de relieve líneas arriba que los textos literarios nos ponen en 
contacto con la cultura de los demás, parece evidente, pues, que, siempre que se 
trabaje con ellos en la dirección que venimos apuntando y no como una pura 
producción textual, involucrarán al lector de tal manera y en una experiencia tan 
directa que obtendrán de él reacciones espontáneas emocionales e intelectuales. 
Y en esa interacción propia de lo literario, que es una interacción por partida 
doble, entre el texto y la individualidad del lector, o entre los lectores unos con 
otros, se aprende y se percibe que existen la elección y las diversas alternativas. 
 
La literatura nos ayudará, en conclusión, a ampliar el campo de visión y, por 
tanto, de acción de nuestros alumnos, a que vean el mundo desde diferentes 
perspectivas, a ponerse en la piel del otro y vivir desde sus ojos, a comprenderlo, a 
relativizar…, hechos todos ellos que resultan indispensables para alcanzar el 

                                                
17 Senabre Sempere, Ricardo, 2006, “La lectura necesaria”, El Cultural – Abc, 6-04–06, pág. 11. 
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entendimiento intercultural deseado. Tendrán, del mismo modo, la mejor 
oportunidad de desarrollar su visión crítica al sentir la necesidad de reflexionar 
sobre la identidad de los que nos rodean, sobre la nuestra propia que se ve 
cuestionada al entrar en contacto con la de los demás, y sobre lo que une y lo que 
separa al ‘ellos’ del ‘nosotros’.  
  
 
2.3. LA LITERATURA Y LAS COMPETENCIAS DISCURSIVA Y LITERARIA 
 
Al servicio de la actividad de la lectura, de la capacidad de un aprendiente para 
comprender un texto literario en lengua extranjera, se encuentra su competencia 
discursiva, según el Marco, la capacidad que posee el usuario o alumno de 
ordenar oraciones en secuencias para producir fragmentos coherentes de 
lengua18. Así, para que un alumno desarrolle dicha competencia19 y sea capaz de 
organizar cualquier texto, de saber cómo se estructura la información, cómo se 
desarrolla una argumentación o cómo se cuentan historias en la L2, enfrentarlo a 
un discurso auténtico, como es el literario, será realmente positivo ya que lo 
estará familiarizando con los mecanismos de organización de los textos y con las 
herramientas necesarias para su correcta construcción. 
 
Por otro lado, en cuanto a la competencia literaria, lo primero que es preciso 
destacar es que para leer cualquier texto y para leer un texto literario no se ponen 
en juego las mismas estrategias. Un perfecto dominio en la destreza lectora no 
implica que el estudiante sea capaz de descubrir las entrañas de unos versos, o de 
encontrar la clave para interpretar adecuadamente una novela. Y esta 
competencia lectora específica en la que confluyen ciertos conocimientos, 
lingüísticos, históricos, de teoría literaria, etc., es lo que la mayoría de los autores 
ha dado en llamar ‘competencia literaria’20. 
 
Tal noción conlleva, necesariamente, un cambio radical en las propuestas 
didácticas que entendían que el aprendizaje de la literatura debía producirse a 
través de la transmisión de una serie de nombres de autores reconocidos, o de 
etapas de la historia literaria. Y es que es evidente que tal planteamiento nunca 
implicó la comprensión de textos o de creaciones con rasgos literarios, puesto 
que la capacidad de la que venimos hablando, que no es innata, pasa por 
desarrollar mecanismos que ayuden a desentrañar las características estéticas y 
expresivas de lo literario.  
 
En palabras de Brumfit,  

                                                
18 Para Canale y Swain, esta competencia es, sin duda, la más importante frente a la lingüística, a 
la sociolingüística o a la estratégica, ya que entienden que es en el discurso y mediante él que 
todas las competencias se ponen en juego. (Cf. Aventín Fontana, 2005: 4-5) 
19 Esta competencia ha llegado a convertirse en el epicentro de la organización y cohesión de la 
competencia comunicativa. 
20 Acuñado este término en 1965 por Bierwisch fue definida como “la adquisición de hábitos de 
lectura, la capacidad de disfrutar y de comprender diversos textos literarios y el conocimiento de 
algunas de las obras y de los autores más representativos” (En Martínez Sallés, 1999: 20). 
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cuando se le presenta un texto literario a un lector que no está familiarizado 
con las convenciones a través de las cuales se lee ficción, será incapaz de 
dotar de significado literario al texto, aunque pueda entender el significado 
lingüístico de la frase. Es decir, aunque tenga competencia lectora, será 
incapaz de leerlo como literatura, porque carece de aquello que aporta 
significado al texto literario: la competencia literaria. (En Vergara Legarra, 
2006: 37), 

 
Dicho todo esto, entendemos pues que el trabajo con y desde la literatura, tanto 
entre alumnos extranjeros como nativos, va a colaborar a desarrollar todas las 
habilidades que hemos mencionado, va a proporcionar conocimientos culturales 
y estratégicos al estudiante y, además, va a estimular su educación estética, así 
como va a fomentar su hábito lector -siempre y cuando se consiga transmitir que 
la lectura es, ante todo, una fuente de placer . 
 
 
2.4. LA LITERATURA Y LAS CUATRO DESTREZAS 
 
Es fácil deducir, después de todo lo dicho hasta ahora, de qué manera la 
literatura practica e integra las cuatro destrezas lingüísticas fundamentales en la 
adquisición de una lengua. El input que proporciona es una herramienta perfecta 
para desarrollar la comprensión lectora, la comprensión auditiva, la expresión oral 
y la expresión escrita dentro de un contexto natural y cultural significativo, lo que 
para el Plan Curricular del Instituto Cervantes es de especial interés. Y es que no 
deja de ser importante para un aprendizaje verdaderamente comunicativo, que el 
desarrollo de las destrezas se produzca de un modo natural y de forma que 
realmente las producciones o comprensiones sean relevantes y unas provoquen 
la práctica necesaria de las demás. 
  
LA ORALIDAD 
Sólo por el hecho de ser una tarea comunicativa, el trabajo con el texto literario 
ejercita también la oralidad. Las experiencias lingüísticas que proporciona la 
literatura motivan y fomentan el intercambio oral desde un contexto 
absolutamente real. Las buenas historias, como sabemos, siempre tienen el don 
de empujarnos al diálogo.  
 
Pero, más allá de la actividad conversacional que se pueda propiciar en la clase, el 
profesor puede programar recitales, obras de teatro, improvisaciones, etc., en 
vistas también a potenciar la creatividad de los estudiantes y, desde luego, su 
crecimiento personal; o podrá proponer, asimismo, audiciones de grabaciones, o 
películas relacionadas con algún aspecto literario según lo considere oportuno.  
 
En definitiva, estamos convencidos de que sería posible aplicar todos los recursos 
conocidos de una clase de lengua general, acomodados para la manipulación de 
un texto literario con fines comunicativos, que diviertan a la par que fomenten el 
aprendizaje de la L2. 
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LA EXPRESIÓN ESCRITA  
Muchos de los ejercicios en torno al texto literario –y principalmente el 
comentario de textos– necesitan de la práctica de la compleja y difícil tarea de la 
expresión escrita, que tan poco interés despierta en los estudiantes. Sin embargo, 
si conseguimos mediante la literatura que encuentren una motivación, 
estimularlos, hacer intervenir en la práctica sus propias emociones, entonces 
estaremos haciendo de la tarea algo sugerente y agradable.  
 
Desde esta concepción, la literatura no sólo podrá ayudar a desarrollar la 
competencia discursiva del estudiante al enfrentarlo a una muestra de lengua 
real, sino que podrá ser también desencadenante de ejercicios de expresión 
escrita, puesto que el texto literario, si se hace una buena elección y está en 
consonancia con las inquietudes de los alumnos, ‘exigirá’ por parte de estos 
mismos estudiantes una respuesta, emocional en la mayor parte de los casos, que 
lo arrastrará para sentarse a escribir y a dialogar: 
 
La lectura divierte, consuela, enseña y logra poblar nuestra soledad de figuras y 
personas con las que podemos dialogar mediante el asentimiento, la discrepancia 
o la matización reflexiva, como acertó a plasmar Quevedo en versos memorables: 
“Retirado en la paz de estos desiertos, / con pocos, pero doctos libros juntos, / 
vivo en conversación con los difuntos / y escucho con mis ojos a los muertos21.  
 
LA COMPRENSIÓN LECTORA 
Superado el concepto antiguo de lectura que se asociaba con una serie de 
habilidades puramente de descodificación, -de manera que se entendía que el 
hecho de que un lector fuera capaz de recitar un texto implicaba que poseía la 
habilidad para desenmarañando su significado22, olvidando que comprender es 
descubrir la significación de los signos escritos-, surgen a finales de la década del 
setenta nuevas maneras de entender la lectura, en oposición a esa visión un tanto 
reduccionista, en las que el lector debe poner en marcha una serie de habilidades 
-como la actualización de sus conocimientos previos que le servirá para 
interactuar con el texto y construir el significado, y la verificación de sus 
expectativas. A partir de ese momento se hace evidente que la lectura implica 
algo más que leer y pronunciar letras y palabras, y que la competencia lectora 
está únicamente en estrecha relación con la capacidad, no de recitar, sino de 
interpretar el significado del texto23. 
 

                                                
21 Senabre Sempere, Ricardo, 2006, “La lectura necesaria”, El Cultural – Abc, 6-04–06, pág. 11. 
22 Este modelo de lectura era denominado “bottom up” (de arriba a abajo) porque, como explica 
Solé (cf. bibliografía), sus adeptos defendían que la lectura conllevaba un procesamiento de la 
información de tipo secuencial y jerárquico, el cual se iniciaba con la identificación de las grafías 
que configuran las letras y procedía en sentido ascendente hacia unidades lingüísticas más 
amplias (palabras, frases…), lo que permitía comprender el texto en su conjunto. 
23 Y aprender a interpretar se traduce en el desarrollo del pensamiento, “por eso la lectura se 
convierte en un aprendizaje trascendental para la formación y para el crecimiento intelectual de la 
persona”. (Profesor en acción 3, 1996: 25). 
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Así, Franck Smith, uno de los primeros autores en respaldar esta teoría, destacó 
que “en la lectura interactúa la información no visual que posee el lector, con la 
información visual que provee el texto” (En Quintana, cf. bibliografía), y enfatiza 
que probablemente en la comprensión exitosa de un texto lo más importante sea 
la capacidad de predicción y los conocimientos previos y expectativas. 
 
Para facilitar el aprendizaje de esta destreza, el profesor ayudará al alumno a 
poner en marcha estrategias diferentes para la creación de hipótesis, y a 
seleccionar la información según el objetivo perseguido; lo cual, en la mayoría de 
las ocasiones, consistirá en activar sus conocimientos previos y enseñarle a 
transferir las estrategias que probablemente ya posea en su L1.  
 
Para la práctica y el perfeccionamiento de esta destreza, la Literatura en el aula de 
E/LE vuelve a revelarse como una herramienta de gran utilidad. 
 
 
2.5. CONCLUSIONES 
 
A lo largo de estas páginas iniciales y principalmente, en este apartado, hemos 
tratado de presentar todo aquello que nos brinda la literatura como instrumento 
didáctico a la hora de enseñar una lengua extranjera, introducido en el aula, 
como anunciábamos, con finalidades, no sólo estéticas o lúdicas, sino 
formativas24.  
 
Así, podemos concluir que, tal vez, la característica más importante del texto 
literario sea que se trata de un material auténtico, y que las muestras de lenguas 
dirigidas a nativos resultan siempre un elemento motivador para el estudiante. 
Pero además, los temas de los que trata la literatura, universales y perdurables, 
provocarán también en los alumnos una reacción especial. 
 
El rechazo a la inclusión de los textos literarios por parte de algunos autores que 
consideran que es esta una modalidad compleja y elaborada es algo que no 
parece posible aceptar, puesto que, a nuestro juicio, la complicación y la 
dificultad no son características de todo texto literario, no forman parte de su 
especificidad25; antes bien, la inmensa variedad existente de concreciones 
literarias que existe ofrece amplias posibilidades para encontrar aquellos textos 
cuyo input sea el adecuado. Así, desde nuestro punto de vista, no creemos que 
existan motivos para restringir los textos literarios a niveles avanzados, siempre y 

                                                
24 Entendemos que estos objetivos en ninguna manera lo traicionan, puesto que a nuestro juicio 
es a través de él y del aprendizaje de la lengua como se podrá volver a él mismo. 
25 Tal vez la idea extendida de que el texto literario sea complejo, se deba a que la obra literaria 
establece las reglas de su propio juego, y se entiende que quebranta así las reglas de uso de las 
palabras; sin embargo, las significaciones quedan establecidas en el propio texto, y la 
transformación, y a veces la necesaria transgresión de las “normas”, viene acompañada de las 
claves para su nueva interpretación. Asimismo, ciertos usos del lenguaje, ciertos recursos 
expresivos, como la metáfora, son de uso común en el habla cotidiana. 
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cuando logremos hacerlos comprensibles y acercarlos al estudiante 
correctamente.  
 
De este modo, nos atrevemos a afirmar que, contra lo que ciertos autores han 
expresado, la literatura no es una producción con usos lingüísticos alejados de las 
verdaderas necesidades de los estudiantes desde un punto de vista de un 
aprendizaje comunicativo, sino que su integración en el proceso de enseñanza 
puede ser beneficiosa para esos mismos objetivos funcionales y pragmáticos. 
Porque el texto literario bien escogido y con una orientación didáctica bien 
planteada contribuye a construir, como venimos afirmando, mediante la 
integración de las cuatro destrezas lingüísticas fundamentales de recepción y de 
producción, las competencias cultural, intercultural, discursiva y literaria de una 
forma integrada; del mismo modo, su input variado y enriquecedor repercute en 
el desarrollo de la competencia lingüística. 
 
Pero su riqueza no se agota ahí, porque no es menos cierto que también activa la 
educación estética, evocando en el lector imágenes y recuerdos, contribuyendo 
de este modo al crecimiento personal y a la formación global de la persona a 
través de esas experiencias significativas que genera. El profesor podrá, sin duda, 
contribuir mediante la literatura a que sus estudiantes adquieran ciertos valores y 
actitudes y se desarrollen personal, social y moralmente.  
 
La inclusión de la literatura26, a nuestro modo de ver, queda justificada por ser un 
recurso sumamente rico desde el punto de vista didáctico, que además convierte 
a la lengua en algo vivo y placentero, y por ser también un instrumento fabuloso 
para la formación global del individuo. Asimismo, el estudiante que adquiere la 
capacidad para desentrañar las creaciones literarias en la lengua que está 
estudiando se sentirá en posesión de un pasaporte en cultura ajena. Y enseñar 
lengua, al fin y al cabo, no debería ser otra cosa que expedir ese tipo de 
pasaportes. 
 
 

3. CURSO DE COMENTARIO DE TEXTOS 
 
En la mayor parte de los manuales para estudiantes españoles27, el ejercicio del 
comentario de texto se plantea como la respuesta del alumno a una serie de 
cuestiones formales sobre el texto a trabajar. Dicen Lázaro Carreter y Correa 
Calderón (2004: 9) que “semejante tarea no puede improvisarse”. 

                                                
26 Como ya hemos insinuado repetidas veces, esta propuesta que presentamos y que tiene a la 

literatura como fin, puede ser aplicada a cualquier otro tipo de curso de E/LE en el que la literatura 
sea sencillamente medio; y es que la explotación didáctica de los textos literarios desde la propia 
literatura que formulamos para la asignatura de comentario de textos, podría ser la misma para la 
asignatura de gramática, o de prácticas comunicativas en sus diversas versiones, con algunas 
diferencias. 
27 Lázaro Carreter y Correa Calderón (2004), Camarero (1998), García-Camino Burgos (1998), 
Bello Vázquez (1997), Hernández Guerrero (1996), Navarro Durán (1995), Domínguez Caparrós 
(1985). 
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Así, la explicación de textos literarios en los libros consultados se entiende como 
una fijación de lo que el texto dice y de la manera en que eso se expresa: la unión 
entre el fondo, -los pensamientos, los sentimientos o las ideas-, y la forma, -las 
palabras o giros sintácticos mediante los cuales se expresa el fondo-, se 
encuentran unidos, enlazados, en un todo inseparable que resultaría imposible 
de descomponer. El método que plantean para el comentario tendría, pues, los 
siguientes momentos o fases: 
 

1. Lectura atenta del texto. 
2. Localización.  
3. Determinación del tema. 
4. Determinación de la estructura. 
5. Análisis de la forma partiendo del tema. 
6. La conclusión. 
(Lázaro Carreter y Correa Calderón, 2004: 25). 

 
En manuales posteriores al de Lázaro Carreter y Correa Calderón, como el de 
Navarro Durán, Delmiro Antas, o el de García-Camino Burgos, si bien se 
especifica que los textos son obras de arte y actos de comunicación y que para 
poder explicarlos hay que utilizar también ciertos conocimientos, así como 
también la propia intuición, aceptan como válido este mismo planteamiento que 
consiste en precisar lo que el texto dice y hacer evidente, explícita, la manera que 
tiene de decirlo.  
 
Unos y otros dirigen, por tanto, su atención hacia la caracterización formal del 
texto, y el ejercicio del comentario se ve reducido al descubrimiento de la 
especificidad de esa comunicación, de las relaciones entre estructuras y 
significaciones. Este modo de entender la obra literaria y de observarla “en 
cuanto sistema constituido por los elementos de lengua, estilo y composición” 
(Acosta Gómez, 1989: 122), se inscribe dentro del paradigma de la estilística que 
surgió a inicios del XX, y que fue la teoría y la práctica desarrolladas por el 
formalismo ruso. 
 
Sin embargo, y pese a que tal paradigma aún tiene toda la vigencia en el ámbito 
de la enseñanza secundaria, entendemos que no es suficiente.  
 
A la hora de plantearnos el enfoque que habremos de dar a nuestra propuesta de 
comentario de textos, tenemos presente en todo momento que aquello que 
queremos conseguir de nuestros estudiantes extranjeros, es que adquieran 
nociones básicas sobre literatura en español y que aprendan a ‘leer literatura’, a 
descubrirla y a apreciarla. Tales objetivos, se nos ocurre, podrán ser difíciles de 
conseguir mediante este planteamiento de comentario de textos, que está lejos 
de parecer un ejercicio realmente motivador. Además, no podemos olvidar que 
líneas arriba presentábamos la literatura como una fuente de diálogo y que, por 
tanto, si queremos ser pretendidamente fieles a la esencia literaria, habremos de 
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entregar a los estudiantes la palabra y habremos de ofrecerles la posibilidad de 
participar. 
 
De ahí que, desde esta perspectiva, nuestra propuesta se concrete en la 
introducción del paradigma formalista en lo que se conoce desde 1960 como 
Estética de la Recepción28.  
 
Los planteamientos de esta estética, que tuvo en H.R. Jauss y W. Iser a sus 
principales figuras, conceden toda la importancia al receptor, -lector en asuntos 
literarios-, y al proceso de comprensión de una obra. Y es que, si bien ese otro 
proceso en el que está sumergido un texto, el de producción, ya está finalizado, 
no así el de la recepción, que se rehace con cada nueva lectura. El interés, como 
explica Acosta (1989:21) se centrará en los efectos que produce la obra y no en la 
intención del autor, que ocupará un discreto segundo plano, -así es como 
podríamos entender el significado de la célebre frase que en cierta ocasión dijo 
Paul Valéry “mis poemas tienen el sentido que se les dé”. De ahí que la Estética 
de la Recepción se entienda a sí misma como contraria al marco formalista de 
interpretación de la obra literaria, pues en él el lector se somete a la forma o 
estructura propuesta por el autor, sin participar ni del texto mismo ni del proceso 
engendrador de toda obra.  
 
Nuestra intención, como veremos, será asimismo lanzar a la acción a los 
aprendientes, puesto que, como insinuábamos antes, en el aula de E/LE el 
tratamiento de la literatura debe alejarse de la mirada únicamente estilística29, y, 
frente a esto, el texto deberá comunicarse con nuestros lectores mediante su 
propia potencialidad. Y es que la recepción será el elemento principal de la 
constitución interna de la textualidad. Como escribiera Acosta (1989: 128-129),  
 

La obra literaria no se configura como una realidad independiente y de 
naturaleza autónoma que se ha constituido de una vez para siempre, sino 
que es una realidad cuya naturaleza puede configurarse de manera distinta 
según los actos de lectura realizados por distintos receptores.  

 
Desde esta perspectiva, paradójicamente podríamos apuntar que no es Cervantes 
quien hizo El Quijote, sino El Quijote quien hizo a Cervantes, (Unamuno), quien lo 
trajo hasta nosotros y que, de hecho, no tiene especial importancia lo que el 
autor pretendió hacer de la obra, lo que intentó lograr con sus palabras, sino lo 

                                                
28 La Estética de la Recepción se inspira en la Hermenéutica filosófica de Hans. G. Gadamer, cuyos 
principios –historia efectual, pre-juicios, y fusión de horizontes, sobre todo-, fueron desarrollados 
y adaptados a la crítica literaria por varios de sus amigos y alumnos que se reunieron en torno a la 
Universidad de Constanza. Su portavoz sin duda fue Hans Robert Jauss cuyo discurso inaugural de 
1967 fue acogido como manifiesto de la nueva escuela. A partir de entonces se habla de la 
Escuela de Constanza, cuyos mentores son el propio Hans Robert Jauss y Wolfgang Iser. (Cf. 
Acosta, 1989: 21). 
29 En opinión de Gower “la estilística poco o nada ayuda al trabajar un texto literario en el marco 
de la clase de lengua extranjera; más bien confundirá y complicará todo”. (En Sanz González, 
1995: 125). 
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que de hecho hizo, la manera en que se recibió. Así, el mismo Cervantes señaló 
Los trabajos de Persiles y Sigismunda como su mejor obra, algo que, sin embargo, 
la historia de la recepción no convalidó.  
 
El lector es, por tanto, centro y unidad de los planteamientos de esta teoría que le 
otorgan a él el punto de partida para el estudio de una obra: los textos sólo 
adquieren plena existencia en el ejercicio de la lectura. Esta centralidad será la 
que nos dará las pautas para orientar el trabajo de y con la literatura en el aula de 
E/LE, pues, así como el aprendizaje debe ser obra del alumno, también la lectura 
lo será del lector, orientado por el profesor pero desde él mismo. Y eso es lo que 
vamos a intentar presentar a continuación. 
 
La primera matización importante que queremos realizar para comenzar, es que 
tratar la literatura desde la lectura de los estudiantes en tanto que lectores, no 
significa leer por sentimientos ni por ocurrencias y nunca se trabajará con 
impresiones subjetivas. Si bien el punto de partida es el lector y lo será esa 
impresión inicial, la finalidad por el contrario será identificar y explicar lo que la 
fundamenta: el estudiante debe descubrir el origen de sus juicios personales, 
utilizando tal vez recursos del análisis formal, ya que cualquier lectura no es válida 
ni correcta. La opinión no debe confundirse con el criterio. Gulbenzu30 lo expresó 
de la siguiente manera en un artículo aparecido en la prensa,  
 

opinión tiene cualquiera, pero una opinión que no se funda en un criterio no 
pasa de ser una inconsecuencia. El criterio se adquiere como se adquiere el 
conocimiento: por la experiencia y el estudio. […] El lector de nuevo cuño 
carece de tradición, carece de criterio y ha empezado a leer al apagar la 
televisión, no antes de que esta llegara a casa. Confía en sí como todo el 
mundo confía en su propio gusto, pero sobre gustos hay mucho escrito, que 
no leído; el gusto no es innato, sino adquirido.  

 
Uno de nuestros principales objetivos será pues lograr que nuestros estudiantes, 
mediante la lectura literaria, aprendan a leer, no las anécdotas sino el sentido, a 
interpretar y a comentar las obras literarias. 
 
Pero retomando el discurso anterior, decíamos que, si bien el centro del 
comentario ha de ser el lector, la mera traducción en palabras de su impresión 
subjetiva no puede ser aceptada sin más, sin justificación, en el aula, ya que el 
hecho de que el texto literario esté ‘abierto’ – ‘obra abierta’ es el término que 
utiliza Umberto Eco para referirse a la literatura – a distintas recepciones no 
implica que todas sean válidas. Como expresa Hernández Guerrero (1996: 11) “la 
obra literaria dice y sugiere muchas cosas pero calla o niega otras. Podemos 
encontrar diversos sentidos en un mismo texto, pero no olvidemos que un mismo 
escrito se puede leer bien y mal”. Porque la actividad de la lectura exige mucho 
esfuerzo para llevarla a cabo con cierto éxito. 
 

                                                
30 Guelbenzu, José María, “La decadencia del lector”, El País, 6-02-04. 
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De modo que nuestros lectores activos y receptivos –que interrogan al texto y 
escuchan su respuesta- deberán llenar y rellenar haciendo uso de su imaginación 
y de sus experiencias vitales aquellos espacios ‘escritos en blanco’ por el autor. 
Las recepciones de una misma obra, por tanto, serán tan diversas como diversas 
son las experiencias de vida y las miradas unas de otras, pese a que todos los 
alumnos deberán aplicar un conjunto de criterios similar, tales como el grado de 
originalidad, la riqueza decorativa, o la capacidad de humorismo puestos en 
juego en una obra. La recepción del texto literario así planteado va a requerir, 
como puede deducirse, una estrecha relación entre las estrategias y los 
conocimientos que puedan aportar las competencias literaria y comunicativa, y 
los recursos formales de la estilística. Además de todo esto, será preciso 
confrontar la historia, así como también reconstruir el horizonte de expectativas 
de entonces para llegar a comprender cómo se pudo ver y entender la obra y 
para poner en relación dos espacios temporales: el presente del lector y el pasado 
del texto, puesto que la obra ha de entenderse dentro de esa relación diálogica 
como realidad actualizada constantemente.  
 
Desde esta perspectiva, el comentario que proponemos se centrará en el mundo 
que abre la literatura –porque lo propio de la literatura es abrir mundos- a 
nuestros lectores, y únicamente volveremos la mirada hacia su forma y su 
contenido, en la medida en que estos puedan justificar las impresiones del lector, 
eje vertebrador de la experiencia literaria. Inmerso en semejante contexto, la 
tarea del profesor será la de dirigir la clase y nunca la recepción. El método a 
seguir dependerá del alumno, tal y como se propone en los enfoques 
comunicativos, que entienden que el alumno ha de adquirir autonomía en el 
aprendizaje y negociar los contenidos. 
 
Y esta será la manera que juzgamos más adecuada para lograr que los 
estudiantes aprecien la literatura, leyendo desde sí mismos, apropiándose del 
texto, haciéndolo suyo, ya que, sabido es, sólo conocemos aquello que nos 
pertenece.  
 
El texto literario no vamos a entenderlo, como explica Jauss, como algo que está 
siempre presente con un sentido objetivo, fijado, que el intérprete puede llegar a 
captar, sino como un espacio para la dialéctica que pone en interacción al autor 
con el receptor. (Cf. Acosta, 1989). O lo que es lo mismo, el profesor habrá de 
hacer comprender a sus alumnos que interpretar la obra no se puede reducir a 
observarla desde fuera y a constatar lo que en ella acontece, sino que convertirse 
en un verdadero lector consistirá en entrar en juego con ella, ‘re-haciéndola’ 
personalmente y vinculándola con su experiencia vital. 
 
 
3.1. CURSOS DE HISTORIA DE LA LITERATURA, LITERATURA Y CULTURA 
 
Frente a la enseñanza tradicional de la historia de la literatura como la 
transmisión de una serie de conocimientos sobre el contexto histórico, los 
periodos, los autores y las obras, entendemos que nuestra propuesta de 
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comentario de textos, si los fragmentos seleccionados se presentan en clase en 
orden cronológico, puede ser la forma idónea para orientar este curso. Porque, 
como hemos venido explicando, no hay mejor forma para que nuestros 
estudiantes conozcan la literatura, que logrando adueñarse del texto. 
 
Del mismo modo, y puesto que la literatura en un idioma explicita la forma de 
vida de la sociedad en la que está inserta, juzgamos que puede ser un medio muy 
eficaz, y además natural, para transmitir conocimientos en curso de Cultura a 
nuestros alumnos y desarrollar en ellos la competencia intercultural.  
 
De manera añadida el material creado desde estos planteamientos podría ser 
llevado también al aula de lengua, ya que la presencia de la literatura en clase de 
E/LE resulta indispensable en vistas al desarrollo de las competencias básicas en el 
aprendizaje de segundas lenguas.  
 
 

4. UNA PROPUESTA DIDÁCTICA DE CURSO DE COMENTARIO DE 
TEXTOS: EL EJEMPLO DE ‘CARTA A UNA SEÑORITA DE PARÍS’ DE 
JULIO CORTÁZAR 
 
Las páginas que presentamos a continuación pretenden ser una puesta en 
práctica de todo lo expuesto hasta ahora de forma teórica, con la intención de 
servir de orientación para la programación de un curso de comentario de texto 
para estudiantes de español como lengua extranjera.  
 
Las actividades que aquí sugerimos no son, desde luego, la única forma de 
explotación válida de este texto, sino una más, que, dentro del marco teórico que 
hemos propuesto, nos ha parecido adecuada31. 
 

  
 

                                                
31 Un análisis más exhaustivo sobre la manera de plantear cualquier ejercicio de comentario, sobre 
la selección de textos, los objetivos, sobre la orientación didáctica de las actividades, sobre el 
papel del profesor, así como también una propuesta didáctica sobre las jarchas para un nivel A2-
B1 ha sido planteado en la memoria de investigación, “El comentario de textos en el aula de E/LE: 
una propuesta didáctica”, mencionada en la primera página de este trabajo.  
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“CARTA A UNA SEÑORITA DE PARÍS” 
Julio Cortázar 

 

(NIVEL B2) 
 

  

 

 

 
 

1. Lee atentamente el siguiente recorte de prensa. 
     

 

     

 
 

DOMINGO 1 DE OCTUBRE DE 2009 |Año XXXII | Número 12.317 | Precio: 1,20 euros 

 

 

 

 

Detenido en Buenos Aires un hombre de 35 años que 

criaba decenas de conejos en su apartamento 
 

 

Los hechos sucedieron el 
sábado 30 de septiembre 
después de que varios 
vecinos del porteño barrio 
de Recoleta denunciaran 
que J. M. G. G., natural de 
Buenos Aires, de 35 años 
de edad, criaba desde hacía  
 

 

varios meses conejos en 
su apartamento. El 
acusado, que ya ha sido 
puesto a disposición 
judicial, ha negado fines 
lucrativos y asegura que 
jamás ha comercializado 
con ellos. PÁG. 37. 
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2. ¿Cuáles crees que pueden ser las 
causas y razones de esta inusitada 
compañía?  
 

3. Reacciona tú ahora ante estas 
noticias: 
 

Ruidos extraños expulsan de 
su casa a dos hermanos 

Un hombre despierta 

convertido en insecto 

Público entregado y 

enfervorizado devora a toda 

una Orquesta Sinfónica 

Tigre devora en un hogar a uno 

de los miembros de la familia 

con la cual convive 
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4. Ordena estos dibujos y trata de imaginar después una posible historia del hombre 
que criaba conejos en un apartamento. La última viñeta no ha sido incluida, así es 
que deberás también inventar un desenlace. 
 
 

  
 

  
 

  

 

 

Dibujos extraídos de: http://dibujosminimos.blogspot.com 
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5. A continuación, vas a poder leer el relato que escribió Julio Cortázar, también 
sin el desenlace. Comprueba que tu ordenación de las viñetas era la correcta y 
corrige tu final de la historia si así lo deseas. Piensa también cómo podría titularse 
el cuento. 
 
Andrée, yo no quería venirme a vivir a su departamento de la calle Suipacha. No tanto 
por los conejitos, más bien porque me duele ingresar en un orden cerrado, construido ya 
hasta en las más finas mallas del aire, esas que en su casa preservan la música de la 
lavanda, el aletear de un cisne con polvos, el juego del violín y la viola en el cuarteto de 
Rará. Me es amargo entrar en un ámbito donde alguien que vive bellamente lo ha 
dispuesto todo como una reiteración visible de su alma, aquí los libros (de un lado en 
español, del otro en francés e inglés), allí los almohadones verdes, en este preciso sitio de 
la mesita el cenicero de cristal que parece el corte de una pompa de jabón, y siempre un 
perfume, un sonido, un crecer de plantas, una fotografía del amigo muerto, ritual de 
bandejas con té y tenacillas de azúcar... Ah, querida Andrée, qué difícil oponerse, aun 
aceptándolo con entera sumisión del propio ser, al orden minucioso que una mujer 
instaura en su liviana residencia. Cuán culpable tomar una tacita de metal y ponerla al 
otro extremo de la mesa, ponerla allí simplemente porque uno ha traído sus diccionarios 
ingleses y es de este lado, al alcance de la mano, donde habrán de estar. Mover esa tacita 
vale por un horrible rojo inesperado en medio de una modulación de OZENFANT, como si de 
golpe las cuerdas de todos los contrabajos se rompieran al mismo tiempo con el mismo 
espantoso chicotazo en el instante más callado de una sinfonía de MOZART. Mover esa 
tacita altera el juego de relaciones de toda la casa, de cada objeto con otro, de cada 
momento de su alma con el alma entera de la casa y su habitante lejana. Y yo no puedo 
acercar los dedos a un libro, ceñir apenas el cono de luz de una lámpara, destapar la caja 
de música, sin que un sentimiento de ultraje y desafío me pase por los ojos como un 
bando de gorriones. 
 
Usted sabe por qué vine a su casa, a su quieto salón solicitado de mediodía. Todo parece 
tan natural, como siempre que no se sabe la verdad. Usted se ha ido a París, yo me quedé 
con el departamento de la calle Suipacha, elaboramos un simple y satisfactorio plan de 
mutua convivencia hasta que septiembre la traiga de nuevo a Buenos Aires y me lance a 
mí a alguna otra casa donde quizá... Pero no le escribo por eso, esta carta se la envío a 
causa de los conejitos, me parece justo enterarla; y porque me gusta escribir cartas, y tal 
vez porque llueve. 
 
Me mudé el jueves pasado, a las cinco de la tarde, entre niebla y hastío. He cerrado 
tantas maletas en mi vida, me he pasado tantas horas haciendo equipajes que no llevaban 
a ninguna parte, que el jueves fue un día lleno de sombras y correas, porque cuando yo 
veo las correas de las valijas es como si viera sombras, elementos de un látigo que me 
azota indirectamente, de la manera más sutil y más horrible. Pero hice las maletas, avisé 
a la mucama que vendría a instalarme, y subí en el ascensor. Justo entre el primero y 
segundo piso sentí que iba a vomitar un conejito. Nunca se lo había explicado antes, no 
crea que por deslealtad, pero naturalmente uno no va a ponerse a explicarle a la gente 
que de cuando en cuando vomita un conejito. Como siempre me ha sucedido estando a 
solas, guardaba el hecho igual que se guardan tantas constancias de los que acaece (o 
hace uno acaecer) en la privacía total. No me lo reproche, Andrée, no me lo reproche. De 
cuando en cuando me ocurre vomitar un conejito. No es razón para no vivir en cualquier 
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casa, no es razón para que uno tenga que avergonzarse y estar aislado y andar 
callándose. 
 
Cuando siento que voy a vomitar un conejito me pongo dos dedos en la boca como una 
pinza abierta, y espero a sentir en la garganta la pelusa tibia que sube como una 
efervescencia de sal de frutas. Todo es veloz e higiénico, transcurre en un brevísimo 
instante. Saco los dedos de la boca, y en ellos traigo sujeto por las orejas a un conejito 
blanco. El conejito parece contento, es un conejito normal y perfecto, sólo que muy 
pequeño, pequeño como un conejilo de chocolate pero blanco y enteramente un conejito. 
Me lo pongo en la palma de la mano, le alzo la pelusa con una caricia de los dedos, el 
conejito parece satisfecho de haber nacido y bulle y pega el hocico contra mi piel, 
moviéndolo con esa trituración silenciosa y cosquilleante del hocico de un conejo contra 
la piel de una mano. Busca de comer y entonces yo (hablo de cuando esto ocurría en mi 
casa de las afueras) lo saco conmigo al balcón y lo pongo en la gran maceta donde crece 
el trébol que a propósito he sembrado. El conejito alza del todo sus orejas, envuelve un 
trébol tierno con un veloz molinete del hocico, y yo sé que puedo dejarlo e irme, 
continuar por un tiempo una vida no distinta a la de tantos que compran sus conejos en 
las granjas. 
 
Entre el primero y segundo piso, Andrée, como un anuncio de lo que sería mi vida en su 
casa, supe que iba a vomitar un conejito. En seguida tuve miedo (¿o era extrañeza? No, 
miedo de la misma extrañeza, acaso) porque antes de dejar mi casa, sólo dos días antes, 
había vomitado un conejito y estaba seguro por un mes, por cinco semanas, tal vez seis 
con un poco de suerte. Mire usted, yo tenía perfectamente resuelto el problema de los 
conejitos. Sembraba trébol en el balcón de mi otra casa, vomitaba un conejito, lo ponía en 
el trébol y al cabo de un mes, cuando sospechaba que de un momento a otro... entonces 
regalaba el conejo ya crecido a la señora de Molina, que creía en un hobby y se callaba. 
Ya en otra maceta venía creciendo un trébol tierno y propicio, yo aguardaba sin 
preocupación la mañana en que la cosquilla de una pelusa subiendo me cerraba la 
garganta, y el nuevo conejito repetía desde esa hora la vida y las costumbres del 
anterior. Las costumbres, Andrée, son formas concretas del ritmo, son la cuota del ritmo 
que nos ayuda a vivir. No era tan terrible vomitar conejitos una vez que se había entrado 
en el ciclo invariable, en el método. Usted querrá saber por qué todo ese trabajo, por qué 
todo ese trébol y la señora de Molina. Hubiera sido preferible matar en seguida al conejito 
y... Ah, tendría usted que vomitar tan sólo uno, tomarlo con dos dedos y ponérselo en la 
mano abierta, adherido aún a usted por el acto mismo, por el aura inefable de su 
proximidad apenas rota. Un mes distancia tanto; un mes es tamaño, largos pelos, saltos, 
ojos salvajes, diferencia absoluta Andrée, un mes es un conejo, hace de veras a un conejo; 
pero el minuto inicial, cuando el copo tibio y bullente encubre una presencia inajenable... 
Como un poema en los primeros minutos, el fruto de una noche de IDUMEA: tan de uno que 
uno mismo... y después tan no uno, tan aislado y distante en su llano mundo blanco 
tamaño carta. 
 
Me decidí, con todo, a matar el conejito apenas naciera. Yo viviría cuatro meses en su 
casa: cuatro -quizá, con suerte, tres- cucharadas de alcohol en el hocico. (¿Sabe usted que 
la misericordia permite matar instantáneamente a un conejito dándole a beber una 
cucharada de alcohol? Su carne sabe luego mejor, dicen, aunque yo... Tres o cuatro 
cucharadas de alcohol, luego el cuarto de baño o un piquete sumándose a los desechos.) 
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Al cruzar el tercer piso el conejito se movía en mi mano abierta. Sara esperaba arriba, 
para ayudarme a entrar las valijas... ¿Cómo explicarle que un capricho, una tienda de 
animales? Envolví el conejito en mi pañuelo, lo puse en el bolsillo del sobretodo dejando el 
sobretodo suelto para no oprimirlo. Apenas se movía. Su menuda conciencia debía estarle 
revelando hechos importantes: que la vida es un movimiento hacia arriba con un clic 
final, y que es también un cielo bajo, blanco, envolvente y oliendo a lavanda, en el fondo 
de un pozo tibio. 
 
Sara no vio nada, le fascinaba demasiado el arduo problema de ajustar su sentido del 
orden a mi valija-ropero, mis papeles y mi displicencia ante sus elaboradas explicaciones 
donde abunda la expresión «por ejemplo». Apenas pude me encerré en el baño; matarlo 
ahora. Una fina zona de calor rodeaba el pañuelo, el conejito era blanquísimo y creo que 
más lindo que los otros. No me miraba, solamente bullía y estaba contento, lo que era el 
más horrible modo de mirarme. Lo encerré en el botiquín vacío y me volví para 
desempacar, desorientado pero no infeliz, no culpable, no jabonándome las manos para 
quitarles una última convulsión. 
 
Comprendí que no podía matarlo. Pero esa misma noche vomité un conejito negro. Y dos 
días después uno blanco. Y a la cuarta noche un conejito gris. 
 
Usted ha de amar el bello armario de su dormitorio, con la gran puerta que se abre 
generosa, las tablas vacías a la espera de mi ropa. Ahora los tengo ahí. Ahí dentro. 
Verdad que parece imposible; ni Sara lo creería. Porque Sara nada sospecha, y el que no 
sospeche nada procede de mi horrible tarea, una tarea que se lleva mis días y mis noches 
en un solo golpe de rastrillo y me va calcinando por dentro y endureciendo como esa 
estrella de mar que ha puesto usted sobre la bañera y que a cada baño parece llenarle a 
uno el cuerpo de sal y azotes de sol y grandes rumores de la profundidad. 
 
De día duermen. Hay diez. De día duermen. Con la puerta cerrada, el armario es una 
noche diurna solamente para ellos, allí duermen su noche con sosegada obediencia. Me 
llevo las llaves del dormitorio al partir a mi empleo. Sara debe creer que desconfío de su 
honradez y me mira dubitativa, se le ve todas las mañanas que está por decirme algo, 
pero al final se calla y yo estoy tan contento. (Cuando arregla el dormitorio, de nueve a 
diez, hago ruido en el salón, pongo un disco de BENNY CARTER que ocupa toda la atmósfera, 
y como Sara es también amiga de saetas y pasodobles, el armario parece silencioso y 
acaso lo esté, porque para los conejitos transcurre ya la noche y el descanso.) 
 
Su día principia a esa hora que sigue a la cena, cuando Sara se lleva la bandeja con un 
menudo tintinear de tenacillas de azúcar, me desea buenas noches -sí, me las desea, 
Andrée, lo más amargo es que me desea las buenas noches- y se encierra en su cuarto y 
de pronto estoy yo solo, solo con el armario condenado, solo con mi deber y mi tristeza. 
 
Los dejo salir, lanzarse ágiles al asalto del salón, oliendo vivaces el trébol que ocultaban 
mis bolsillos y ahora hace en la alfombra efímeras puntillas que ellos alteran, remueven, 
acaban en un momento. Comen bien, callados y correctos, hasta ese instante nada tengo 
que decir, los miro solamente desde el sofá, con un libro inútil en la mano -yo que quería 
leerme todos sus GIRAUDOUX, Andrée, y la historia argentina de LÓPEZ que tiene usted en el 
anaquel más bajo-; y se comen el trébol. 
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Son diez. Casi todos blancos. Alzan la tibia cabeza hacia las lámparas del salón, los tres 
soles inmóviles de su día, ellos que aman la luz porque su noche no tiene luna ni estrellas 
ni faroles. Miran su triple sol y están contentos. Así es que saltan por la alfombra, a las 
sillas, diez manchas man livianas se trasladan como una moviente constelación de una 
parte a otra, mientras yo quisiera verlos quietos, verlos a mis pies y quietos -un poco el 
sueño de todo dios, Andrée, el sueño nunca cumplido de los dioses-, no así insinuándose 
detrás del retrato de Miguel de Unamuno, en torno al jarrón verde claro, por la negra 
cavidad del escritorio, siempre menos de diez, siempre seis u ocho y yo preguntándome 
dónde andarán los dos que faltan, y si Sara se levantara por cualquier cosa, y la 
presidencia de Rivadavia que yo quería leer en la historia de López. 
 
No sé cómo resisto, Andrée. Usted recuerda que vine a descansar a su casa. No es culpa 
mía si de cuando en cuando vomito un conejito, si esta mudanza me alteró también por 
dentro -no es nominalismo, no es magia, solamente que las cosas no se pueden variar así 
de pronto, a veces las cosas viran brutalmente y cuando usted esperaba la bofetada a la 
derecha-. Así, Andrée, o de otro modo, pero siempre así. 
 
Le escribo de noche. Son las tres de la tarde, pero le escribo en la noche de ellos. De día 
duermen ¡Qué alivio esta oficina cubierta de gritos, órdenes, máquinas Royal, 
vicepresidentes y mimeógrafos! Qué alivio, qué paz, qué horror, Andrée! Ahora me llaman 
por teléfono, son los amigos que se inquietan por mis noches recoletas, es Luis que me 
invita a caminar o Jorge que me guarda un concierto. Casi no me atrevo a decirles que 
no, invento prolongadas e ineficaces historias de mala salud, de traducciones atrasadas, 
de evasión Y cuando regreso y subo en el ascensor ese tramo, entre el primero y segundo 
piso me formulo noche a noche irremediablemente la vana esperanza de que no sea 
verdad. 
 
Hago lo que puedo para que no destrocen sus cosas. Han roído un poco los libros del 
anaquel más bajo, usted los encontrará disimulados para que Sara no se dé cuenta. 
¿Quería usted mucho su lámpara con el vientre de porcelana lleno de mariposas y 
caballeros antiguos? El trizado apenas se advierte, toda la noche trabajé con un cemento 
especial que me vendieron en una casa inglesa -usted sabe que las casas inglesas tienen 
los mejores cementos- y ahora me quedo al lado para que ninguno la alcance otra vez con 
las patas (es casi hermoso ver cómo les gusta pararse, nostalgia de lo humano distante, 
quizá imitación de su dios ambulando y mirándolos hosco; además usted habrá advertido 
-en su infancia, quizá- que se puede dejar a un conejito en penitencia contra la pared, 
parado, las patitas apoyadas y muy quieto horas y horas). 
 
A las cinco de la mañana (he dormido un poco, tirado en el sofá verde y despertándome a 
cada carrera afelpada, a cada tintineo) los pongo en el armario y hago la limpieza. Por 
eso Sara encuentra todo bien aunque a veces le he visto algún asombro contenido, un 
quedarse mirando un objeto, una leve decoloración en la alfombra y de nuevo el deseo de 
preguntarme algo, pero yo silbando las variaciones sinfónicas de Franck, de manera que 
nones. Para qué contarle, Andrée, las minucias desventuradas de ese amanecer sordo y 
vegetal, en que camino entredormido levantando cabos de trébol, hojas sueltas, pelusas 
blancas, dándome contra los muebles, loco de sueño, y mi GIDE que se atrasa, TROYAT que 
no he traducido, y mis respuestas a una señora lejana que estará preguntándose ya si... 
para qué seguir todo esto, para qué seguir esta carta que escribo entre teléfonos y 
entrevistas. 
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Andrée, querida Andrée, mi consuelo es que son diez y ya no más. Hace quince días 
contuve en la palma de la mano un último conejito, después nada, solamente los diez 
conmigo, su diurna noche y creciendo, ya feos y naciéndoles el pelo largo, ya 
adolescentes y llenos de urgencias y caprichos, saltando sobre el busto de ANTINOO (¿es 
Antinoo, verdad, ese muchacho que mira ciegame ciegamente?) o perdiéndose en el 
living, donde sus movimientos crean ruidos resonantes, tanto que de allí debo echarlos 
por miedo a que los oiga Sara y se me aparezca horripilada, tal vez en camisón -porque 
Sara ha de ser así, con camisón- y entonces... Solamente diez, piense usted esa pequeña 
alegría que tengo en medio de todo, la creciente calma con que franqueo de vuelta los 
rígidos cielos del primero y el segundo piso. 
 
Interrumpí esta carta porque debía asistir a una tarea de comisiones. La continúo aquí 
en su casa, Andrée, bajo una sorda grisalla de amanecer. ¿Es de veras el día siguiente, 
Andrée? Un trozo en blanco de la página será para usted el intervalo, apenas el puente 
que une mi letra de ayer a mi letra de hoy. Decirle que en ese intervalo todo se ha roto, 
donde mira usted el puente fácil oigo yo quebrarse la cintura furiosa del agua, para mí 
este lado del papel, este lado de mi carta no continúa la calma con que venía yo 
escribiéndole cuando la dejé para asistir a una tarea de comisiones. En su cúbica noche 
sin tristeza duermen once conejitos; acaso ahora mismo, pero no, no ahora. En el 
ascensor, luego, o al entrar; ya no importa dónde, si el cuándo es ahora, si puede ser en 
cualquier ahora de los que me quedan. 
 
Basta ya, he escrito esto porque me importa probarle que no fui tan culpable en el 
destrozo insalvable de su casa. Dejaré esta carta esperándola, sería sórdido que el correo 
se la entregara alguna clara mañana de París. Anoche di vuelta los libros del segundo 
estante, alcanzaban ya a ellos, parándose o saltando, royeron los lomos para afilarse los 
dientes -no por hambre, tienen todo el trébol que les compro y almaceno en los cajones 
del escritorio. Rompieron las cortinas, las telas de los sillones, el borde del autorretrato 
de AUGUSTO TORRES, llenaron de pelos la alfombra y también gritaron, estuvieron en círculo 
bajo la luz de la lámpara, en círculo y como adorándome, y de pronto gritaban, gritaban 
como yo no creo que griten los conejos. 
 
He querido en vano sacar los pelos que estropean la alfombra, alisar el borde de la tela 
roída, encerrarlos de nuevo en el armario. El día sube, tal vez Sara se levante pronto. Es 
casi extraño que no me importe verlos brincar en busca de juguetes. No tuve tanta culpa, 
usted verá cuando llegue que muchos de los destrozos están bien reparados con el 
cemento que compré en una casa inglesa, yo hice lo que pude para evitarle un enojo... En 
cuanto a mí, del diez al once hay como un hueco insuperable. Usted ve: diez estaba bien, 
con un armario, trébol y esperanza, cuántas cosas pueden construirse. No ya con once, 
porque decir once es seguramente doce, Andrée, doce que serán trece. Entonces está el 
amanecer y una fría soledad en la que caben la alegría, los recuerdos, usted y acaso 
tantos más. 
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6. Aquí tienes la última viñeta y las últimas líneas del cuento ‘Carta a una señorita 
de París’. ¿Era tal y cómo lo esperabas? 
 

 
 
Está este balcón sobre Suipacha lleno de alba, los primeros sonidos de la ciudad. No creo 
que les sea difícil juntar once conejitos salpicados sobre los adoquines, tal vez ni se fijen 
en ellos, atareados con el otro cuerpo que conviene llevarse pronto, antes de que pasen 
los primeros colegiales. 
 
¿Alguna vez has tenido una pesadilla similar? Cuéntasela a tus compañeros. 
 
 

7. Ahora que ya sabes qué es la 
neofantasía, lee algún relato más de 
Cortázar de entre todos aquellos 
que te proponga el profesor, y 
comprueba que mantienen los 
mismos elementos. ¿Conoces más 
cuentos neofantásticos en tu 
literatura o en la literatura en 
español? ¿y en el resto de las artes, 
hay autores o creaciones que puedas 
relacionar con el mundo de la 
neofantasía? Infórmate y trae 
ejemplos mañana para tus 
compañeros. 

 

 

 

8. En el texto de Cortázar se pueden leer nombres propios, algunos de los cuales 
pertenecen a pintores, músicos, etc. Busca aquellos que están destacados en 
mayúsculas y no conozcas, y piensa qué función puede desempeñar su aparición 
en el cuento. 

 

9. Vuelve a leer el texto y reflexiona sobre la manera en que está presentada y 
construida esa irrupción del elemento fantástico en el mundo real.  



suplementos marcoELE. ISSN 1885-2211 / núm. 9, 2009 

V ENCUENTRO BRASILEÑO DE PROFESORES DE ESPAÑOL  

 

30 

 

10. ¿Y qué sabes de Cortázar? Relaciona las siguientes fotografías de 
escritores con su nombre y su correspondiente reseña biográfica. ¿Podrías 
reconocer a Julio Cortázar? 

 
 

 

 

CAMILO JOSÉ 
CELA 

1916-2002 

 Autor español, novelista, 
periodista, ensayista, editor de 
revistas literarias, académico 
español y premio Nobel Literatura. 
Algunas de sus obras más 
importantes son La colmena y La 
familia de Pascual Duarte. 

     

 

 

LOPE DE VEGA 
1562 - 1635 

 Escritor argentino, maestro del 
relato corto y la prosa poética. Su 
novela cumbre es Rayuela, obra 
central del boom latinoamericano. 
Algunos de sus libros de cuentos 
más conocidos son Bestiario o 
Historia de cronopios y famas. 

     

 

 

JULIO CORTÁZAR 
1914 - 1984 

 Autor español, uno de los 
dramaturgos y poetas más 
importantes del Siglo de Oro 
español y uno de los más 
prolíficos en la literatura universal. 
Algunas de sus obras teatrales, 
como El caballero de Olmedo o El 
perro del Hortelano se siguen 
representando hoy en día. 

     

 

 

JORGE LUIS 
BORGES 

1899 - 1986 

 
Escritor argentino de los más 
destacados en la literatura del 
siglo XX. Publicó ensayos y 
poemas, además de multitud de 
cuentos, como El Aleph, Funes el 
memorioso o El libro de Arena. 

     

 

 

MIGUEL DE 
UNAMUNO 
1864 - 1936 

 Escritor y filósofo español que 
cultivó todo tipo de géneros, 
desde ensayo y teatro a novela, 
teatro, poesía, etc. Sus obras 
principales fueron La tía Tula, San 
Manuel Bueno mártir o Amor y 
pedagogía. 
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11. Y ahora que ya tienes algunos datos de Cortázar vamos a profundizar más 
viendo la entrevista realizada por Televisión Española a Cortázar en 1977 y el 
documental de Tristán Bauer. 
 
12. A continuación, leeremos por grupos algunos textos del propio autor sobre 
los cuentos, para después poner en común con el resto de los compañeros los 
aspectos más destacables.  
 
13. Para terminar, redacta un comentario sobre Carta a una señorita de París, en 
el que incluyas todas las cosas que sobre el cuento hemos visto en clase, su 
inclusión en la literatura neofantástica, la tradición literaria en la que se inscribe, 
aspectos sobre la construcción del texto, etc. NO TE OLVIDES DE JUSTIFICAR TODAS TUS 

AFIRMACIONES. 
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FICHA 1: 
 

LA LITERATURA NEOFANTÁSTICA 
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Frente a la literatura fantástica, en la que es normalmente el universo el que se 
ve alterado en su esencia, o en la que el horror y el miedo constituyen un 
elemento importante, el término ‘literatura neofantástica’, acuñado por Jaime 
Alazraqui en su estudio En busca del unicornio: los cuentos de Julio Cortázar. 
Elementos para una poética de lo neofantástico, designará a aquellas obras en 
las que en un mundo cotidiano que conserva su normalidad, algo sobrenatural 
irrumpe sin que nada de lo descrito pueda calificarse como inverosímil. Alejada 
generalmente de toda intención engendradora de miedo, con ella se pretende 
mostrar una nueva percepción del mundo.  
 
Así entendida, la literatura neofantástica la inauguraría Franz Kafka con ‘La 
Metamorfosis’.  
  

 

De sus propios textos, Cortázar afirmó que eran 
fantásticos por no haber una mejor clasificación 
para esas narraciones. Los elementos de sus 
cuentos, neofantásticos para Alazraki, son 
instrumentos para revelar otra realidad, una 
metáfora, una manera alternativa para 
denominar lo que no se puede explicar con el 
lenguaje científico. Ante la ausencia de 
explicación, se destaca la ambigüedad y las 
interpretaciones infinitas. 
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FICHA 2: 
 

JULIO CORTÁZAR 
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Escritor argentino nacido en Bruselas, profesor y traductor, que vivió la mayor 
parte de su vida en París. Es considerado el maestro del relato corto y la prosa 
poética. Su novela cumbre es Rayuela obra central del boom latinoamericano.  
 
Algunos de sus libros de cuentos más conocidos son Bestiario, Historia de 
cronopios y famas, Las armas secretas o Cartas a una señorita en París. 
 
RAYUELA 
 
Obra clave del boom 
latinoamericano publicada en 
1963. 
 
A la lectura tradicional, aquella que 
empieza en la primera página y 
avanza según la numeración hasta 
el último capítulo, Rayuela se abre 
con un Tablero de dirección donde 
se propone un recorrido y, por 
tanto, una lectura completamente 
distinta. A estas dos alternativas se 
añade una tercera que se deja en 
manos del lector, protagonista 
absoluto y que como tal es 
reivindicado en esta obra frente a 
la novela clásica, en la que el 
receptor es llevado de la mano por 
el orden racional de la numeración.  
 
El libro presenta un argumento en 
el que no importa tanto la acción 
como el escenario o como los 
propios personajes que, en su libre 
albedrío, alejados de lo cotidiano, 
escogen varios caminos para llegar 
al mismo punto de partida, o de 
llegada, en la Rayuela celestial. 
 
Para muchos críticos, Rayuela es 
una antinovela que rompe con 
cualquier canon establecido. Sin 
embargo, el propio autor elige el 
término de contranovela, y trata de 
hacer del lector un lector activo y 
crítico. 
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CAPÍTULO 68 - RAYUELA 
 
Apenas él le amalaba el noema, a ella se le agolpaba el clémiso y caían en hidromurias, 
en salvajes ambonios, en sustalos exasperantes. Cada vez que él procuraba relamar las 
incopelusas, se enredaba en un grimado quejumbroso y tenía que envulsionarse de cara 
al nóvalo, sintiendo cómo poco a poco las arnillas se espejunaban, se iban apeltronando, 
reduplimiendo, hasta quedar tendido como el trimalciato de ergomanina al que se le han 
dejado caer unas fílulas de cariaconcia. Y sin embargo era apenas el principio, porque 
en un momento dado ella se tordulaba los hurgalios, consintiendo en que él aproximara 
suavemente sus orfelunios. Apenas se entreplumaban, algo como un ulucordio los 
encrestoriaba, los extrayuxtaba y paramovía, de pronto era el clinón, la esterfurosa 
convulcante de las mátricas, la jadehollante embocapluvia del orgumio, los esproemios 
del merpaso en una sobrehumítica agopausa. ¡Evohé! ¡Evohé! Volposados en la cresta 
del murelio, se sentían balpamar, perlinos y márulos. Temblaba el troc, se vencían las 
marioplumas, y todo se resolviraba en un profundo pínice, en niolamas de argutendidas 
gasas, en carinias casi crueles que los ordopenaban hasta el límite de las gunfias. 
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GUÍA DEL PROFESOR 
 
1.RECORTE DE PRENSA 
 
Actividad de pre-lectura destinada a despertar la curiosidad por el que será el 
argumento del relato de Cortázar, Carta a una señorita de París, y que los 
colocará dentro de una mirada realista de la que habremos de ‘rescatarlos’ más 
adelante. De esta forma trataremos de aumentar el factor sorpresa con el que 
ya juega el texto original.  
 
El docente podrá desencadenar un diálogo en clase sobre este asunto, - sobre 
los animales de compañía en los países de origen de los estudiantes, por 
ejemplo, que promueva el intercambio intercultural -, y que habrá de estar 
encauzado para poder unir con el siguiente ejercicio. 

 
DESTREZAS  ¿QUÉ TRABAJAMOS? 

   

Expresión oral / Comprensión oral 
Comprensión escrita 

 

 Competencia lingüística.  
Competencia comunicativa. 
Competencia discursiva. 
Competencia sociocultural. 
Competencia intercultural. 

 

  

2. CAUSAS Y RAZONES 
 
Continuación de la actividad de pre-lectura. En esta ocasión el profesor 
sencillamente dirigirá el diálogo de la clase, - aguijoneando si fuera preciso a 
algunos alumnos-, cuyo fin será despertar su imaginación para que se planteen 
posibles motivaciones que justifiquen la conducta del ficticio detenido y que, 
previsiblemente, nunca será la que inventó Cortázar.  
 
Otra manera posible de trabajar este ejercicio, sería pedirles a los alumnos que 
imaginasen y creasen el diálogo del interrogatorio entre el policía y el detenido 
y, posteriormente, lo representasen. 

 

 
DESTREZAS  ¿QUÉ TRABAJAMOS? 

   

Expresión oral / Comprensión oral 

 

 Competencia lingüística.  
Competencia comunicativa. 
Competencia discursiva. 
Competencia sociocultural. 
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3. REACCIONES 
 
En vistas a continuar situándolos en una posición realista se desarrollará este 
juego de forma oral, en el que los titulares de prensa no son sino el argumento 
o desenlace de cuentos neofantásticos: La metamorfosis, de Kafka, y Casa 
tomada, Bestiario y Las Ménades, todos ellos de Cortázar. Este dato no se les 
proporcionará hasta más adelante. En este tercer ejercicio sólo pretenderemos 
escuchar sus reacciones ante el elemento fantástico que irrumpe en la vida 
cotidiana, totalmente opuestas a aquellas que se darán en los textos originales. 
 
Con esto, además, estaremos despertando su curiosidad sobre, al menos, estos 
cuatro cuentos y puede que hasta el deseo de leerlos. 

 

 
DESTREZAS  ¿QUÉ TRABAJAMOS? 

   

Expresión oral  

 

 Competencia lingüística.  
Competencia comunicativa. 
Competencia discursiva. 

 
  
4. CUENTO EN IMÁGENES 
 
Como último ejercicio de pre-lectura y para presentarles el argumento del 
cuento de Cortázar, los estudiantes habrán de ordenar las viñetas de esta 
historia y tratar de escribirla tal y como ellos se la imaginan. Probablemente aún 
nadie será capaz de descubrir el misterioso origen de los ‘conejitos’.  
 
En esta práctica primará la escritura en un primer momento, y en un segundo la 
oralidad, puesto que habrá de establecerse un diálogo sobre las posibles 
hipótesis para concluir la historia. 

 

 
DESTREZAS  ¿QUÉ TRABAJAMOS? 

   

Expresión oral / Comprensión oral 

 

 Competencia lingüística.  
Competencia comunicativa. 
Competencia discursiva. 

 

  
5. LECTURA DEL TEXTO 
 
La manera de presentar el texto de Cortázar y de realizar la lectura podrá diferir 
dependiendo de los objetivos planteados en cada momento por el profesor. Así, 
podrá pedirse desde una lectura silenciosa en el aula, a una lectura en casa, a la 
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ordenación de los distintos párrafos, bien sea de manera individual o por 
grupos, etc. 
 
Lo mismo sucederá con todo el léxico que el docente prevea será desconocido. 
Así, dependiendo de aquello que esté buscando, desvelará su significado antes, 
si quiere que los estudiantes lean más fluidamente el relato, o después, si quiere 
fomentar en los ellos estrategias de anticipación, si quiere ayudar a que los 
alumnos pongan en juego su capacidad de deducción para averiguar el 
significado por el contexto; o bien les pedirá que recurran al diccionario, etc. 
 
Al margen de todo esto, ahora sí, con el texto delante, el estudiante será capaz 
de corregir por sí mismo el ejercicio anterior y comprobar si su historia tiene 
algún nexo de conexión con la verdadera, si realmente acertó en algo. Una vez 
que conoce la verdadera trama, se le ofrecerá la oportunidad de modificar el 
final. 
 
Por otro lado, es preciso hacer notar también que, llegados a este ejercicio, 
hasta este momento ningún alumno había escuchado nombrar a Julio Cortázar. 
Si realizaran cualquier pregunta o comentario sobre él, se les informará de que 
va a ser presentado más adelante, y se les transmitirá de forma clara la idea que 
venimos repitiendo a lo largo de todo el trabajo: el autor de una obra importará 
para el análisis de los textos en tanto que creador, pero nunca en tanto que 
persona, de modo que sus biografías quedarán relegadas a aquellos datos que 
sean realmente imprescindibles para comprender su obra y los autores sólo se 
presentarán por sus características literarias o por sus obras. Siguiendo esta idea 
están planteados, como se verá, el resto de ejercicios y, al margen del autor, se 
realizará todo tipo de análisis sobre el texto, como una entidad en sí misma. 

 
 

DESTREZAS  ¿QUÉ TRABAJAMOS? 

   

Expresión oral / Comprensión oral 

 Competencia lingüística.  
Competencia comunicativa. 
Competencia discursiva. 
Competencia sociocultural. 
Competencia literaria. 
Autonomía (estrategias de 
anticipación). 

 

 
6. EL FINAL DE UNA PESADILLA 
 
Y, tras tanto retrasarlo, en este ejercicio se presentarán el título y el final. Si así 
se considerara oportuno se podría entregar una copia del cuento completo. 
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Tanto el final de la historia, como el título o como el argumento en sí, -que 
acaban de desvelar minutos antes: un hombre vomita conejitos-, han de 
generar, y el profesor ha de colaborar a ello, sorpresa, así como multitud de 
reacciones. El docente dirigirá un diálogo-debate sobre la realidad, sobre la idea 
de verosimilitud y sobre la fantasía.  
 
Para finalizar este ejercicio, se propone un ejercicio de escritura y posterior 
puesta en común sobre alguna pesadilla recurrente que tengan.  

 

 

DESTREZAS  ¿QUÉ TRABAJAMOS? 

   

Expresión oral / Comprensión oral 

 

 Competencia lingüística.  
Competencia comunicativa. 
Competencia discursiva. 
Competencia sociocultural. 
Competencia literaria. 

 

  

7. INFORMACIÓN SOBRE LA NEOFANTASÍA 
 
Para que puedan realizar un buen comentario de texto, los alumnos deberán 
disponer, sin duda alguna, de las herramientas literarias suficientes para ello. De 
ahí que deban conocer, por lo menos de manera general, las características de 
lo que algunos críticos bautizaron como ‘literatura neofantástica’. Para eso, será 
necesaria la creación de material -nuestra propuesta puede verse en la Ficha 1-
en el que se presente de manera breve pero fiel este tipo de literatura.  
 
Del mismo modo se les informará, ahora sí, de que aquellas ‘noticias’ que 
leyeron en el tercer ejercicio de la unidad no eran sino una síntesis de los 
argumentos de algunas historias de Kafka y de Cortázar y se les invitará a leer 
alguno de esos relatos que incluiremos en una lista junto a otros textos. Esto les 
ayudará a entender mejor la neofantasía y, por tanto, a comprender mejor 
Carta a una señorita de París. Podrán, pues, caracterizar más plenamente el 
texto, así como también introducirlo dentro de su tradición histórica. 
 
Para esto, será interesante también la segunda parte del ejercicio, que habrán 
de realizar en casa y que consistirá en buscar tanto en la literatura hispana, 
como en sus propias literaturas más ejemplos de relatos neofantásticos, lo que 
supondrá un rico e interesante diálogo intercultural e intertextual. Del mismo 
modo, habrán de realizar una búsqueda en otras artes para ponerlas en relación 
con la literatura. Los resultados siempre serán puestos en común.  
 
Nosotros, por nuestra parte, haremos lo mismo y llevaremos al aula todo el 
material que seamos capaces de relacionar de manera más o menos directa con 
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el tema, como por ejemplo el texto neofantástico del mexicano Juan José 
Arreola El guardagujas. 

 
 

DESTREZAS  ¿QUÉ TRABAJAMOS? 

   

Expresión oral / Comprensión oral 

 

 Competencia lingüística.  
Competencia comunicativa. 
Competencia discursiva. 
Competencia sociocultural. 
Competencia intercultural. 
Competencia literaria. 
Sensibilidad estética. 

 
  

8. LOS NOMBRES PROPIOS 
 
Para poder aprehender un texto de Cortázar en su totalidad y plenamente, será 
necesario que recopilen información sobre las personas que están detrás de 
esos nombres propios que figuran en el texto y que siempre son de especial 
relevancia.  
 
Se aprovechará para introducir el tema del jazz al hilo de la aparición de Benny 
Carter, tan importante y presente en todo Cortázar, y se podrá escuchar en 
clase alguna canción, así como hablar de este tipo de música. Además, existe un 
fragmento en Internet de la entrevista que Televisión Española le hizo en 1977 
al autor en el que habla del jazz: 
http://www.youtube.com/watch?v=9jqCxPYw0R8 

 

 

DESTREZAS  ¿QUÉ TRABAJAMOS? 

   

Expresión oral / Comprensión oral 

 

 Competencia lingüística.  
Competencia comunicativa. 
Competencia discursiva. 
Competencia sociocultural. 
Competencia intercultural. 
Competencia literaria. 

 
  

9. LA ESTRUCTURA 
 
En este ejercicio el profesor tratará de ayudar a que los estudiantes descubran 
por sí mismos algunos de los mecanismos de los que se valen los escritores para, 
en este caso, dar verosimilitud al hecho fantástico narrado o conseguir una 
redacción que transmita sensación de normalidad. Así, el profesor les hará 
reflexionar sobre la estructura, sobre la manera en que está construido el texto y 
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sobre el léxico utilizado (por ejemplo, el término del que se sirve siempre para 
referirse a los ‘conejos’ es ‘conejitos’, elección en nada arbitraria y con la que, 
sin duda, no se intenta sólo para marcar el tamaño de los animales, sino dar 
sensación de cercanía y, por tanto, de naturalidad). 

 

 
DESTREZAS  ¿QUÉ TRABAJAMOS? 

   

Expresión oral / Comprensión oral 

 

 Competencia lingüística.  
Competencia comunicativa. 
Competencia discursiva. 
Competencia literaria. 

 
   
10. ¿QUIÉN ES CORTÁZAR? 
 
Y llega el turno de presentar al escritor, a Julio Cortázar. Como ya dijimos 
anteriormente, entendemos que el texto debe ser analizado y entendido al 
margen de la biografía del autor del que, sin embargo, no está de más saber un 
par de datos relevantes. Con esta idea en mente es como hemos diseñado la 
ordenación de los ejercicios y, solo ahora, al final, incluimos a Cortázar.  
 
Es evidente, por otra parte, que si algún alumno está interesado en conocer la 
vida del escritor, puede realizar una búsqueda en Internet o consultar un par de 
libros y obtendrá fácilmente y sin dificultad toda la información que necesite a 
este respecto. 
 
Y para llevar a Cortázar a clase, nada mejor que mezclarlo con otros escritores y 
aprovechar así para seguir aumentando los conocimientos culturales –cultura 
en mayúsculas, legitimada– de nuestros alumnos, presentando a su lado a otros 
grandes de la literatura en español: Miguel de Unamuno, Jorge Luis Borges, 
Lope de Vega o Camilo José Cela. No estaría de más que los estudiantes 
compartieran con el resto de la clase sus conocimientos sobre literatura y 
hablaran de otros autores de la misma época.  
 
No será cuestión realmente importante que logren descubrir cuál es la biografía 
de cada uno, sino presentar a estos escritores. De ahí que el profesor pueda 
ayudarlos, haciéndoles relacionar la calidad de los retratos y las fechas en que 
los autores vivieron, o haciéndoles reflexionar sobre las características del 
español del texto leído que sitúan geográficamente a Cortázar en Argentina.  
 
Sobre este último asunto consideramos oportuno que el profesor se detenga y 
trabaje junto a los estudiantes en el reconocimiento de esas diferencias léxicas o 
gramaticales. 
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Después del ejercicio, proponemos entregar una brevísima síntesis biográfica de 
Cortázar (ver ficha 2), acompañada de algunos datos literarios sobre su novela 
más importante, así como también de un fragmento especial en el libro, el 
Capítulo 68, que debería explotarse adecuadamente. Sin duda en torno a él 
surgirán infinidad de ejercicios, que podrán ir desde la traducción de ese párrafo 
al castellano, al intento de escribir unas líneas en ese idioma; o, sencillamente, y 
aún más importante por lo que de aprendizaje lingüístico tiene, a una actividad 
de reflexión sobre las causas que llevan a cualquier lector a poder comprender 
ese texto en lenguaje inventado, razonamiento que habrá de llevarnos a 
descubrir los mecanismos de los que se sirvió Cortázar para ‘gramaticalizar’ 
palabras inexistentes y para dotarlas de significado haciendo uso del sonido y de 
la musicalidad.  

 

 
DESTREZAS  ¿QUÉ TRABAJAMOS? 

   

Expresión oral / Comprensión oral 

 

 Competencia lingüística.  
Competencia comunicativa. 
Competencia discursiva. 
Competencia sociocultural. 
Competencia intercultural. 
Competencia literaria. 

 
   
11. ESTE ES CORTÁZAR 
 
Tras escuchar a Cortázar, compartiremos con los alumnos dos grabaciones, una 
en la que la Televisión Española entrevista al autor, y la otra un documental de 
Tristan Bauer sobre el escritor. Las cuestiones que en ambos se abordan son 
prácticamente todas de carácter literario, de forma que habrán de resultar, sin 
duda, muy importantes y de interés para el comentario final. 
 
La audición se puede presentar o abordar de múltiples maneras según los 
objetivos del profesor. 
 
Ambos vídeos se pueden encontrar en Internet. La entrevista de TVE aparece 
incluso fragmentada por temas, de modo que puede seleccionarse lo que se 
considere más importante. 
 
Película-documental de Tristan Bauer: 
http://www.youtube.com/watch?v=QTzdpSvoE1U 
 
Algunos fragmentos de la entrevista de TVE: 
 
El jazz: http://www.youtube.com/watch?v=9jqCxPYw0R8 
Rayuela: http://www.youtube.com/watch?v=X09XmRqIjPw 
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Cronopios y famas: http://www.youtube.com/watch?v=yS14T8ObSew 
Los primeros pasos: http://www.youtube.com/watch?v=JToPUgRgQho 
El boom latinoamericano: http://www.youtube.com/watch?v=Dgfr5k9dzfw 

 

 
DESTREZAS  ¿QUÉ TRABAJAMOS? 

   

Expresión oral / Comprensión oral 

 

 Competencia lingüística.  
Competencia comunicativa. 
Competencia discursiva. 
Competencia literaria. 

 
  
12. TEXTOS DE CORTÁZAR SOBRE TEORÍA LITERARIA 
 
Para este último ejercicio antes del comentario final, organizaremos la clase en 
grupos, máximo de tres personas, y a cada uno de ellos se le entregará un texto 
escrito por el propio Cortázar sobre teoría literaria. Todos ellos girarán en torno a 
la fantasía o a los cuentos, lo que, al igual que lo aprendido en la práctica 
anterior, ayudará a realizar un buen comentario. 
 
La manera de abordar la lectura de los textos será decisión del profesor; sin 
embargo, para el modo de trabajo posterior, proponemos que unos expliquen a 
otros lo leído y les entreguen, además, un breve resumen.  
 
Los textos elegidos son: Aspectos del cuento, Del cuento breve y sus alrededores, 
Sobre el cuento, La esfera de los cuentos y El sentimiento de lo fantástico; todos 
disponibles en Internet, la mayoría en la web http://www.ciudadseva.com/ 

 

 
DESTREZAS  ¿QUÉ TRABAJAMOS? 

   

Expresión oral / Comprensión oral 

 

 Competencia lingüística.  
Competencia comunicativa. 
Competencia discursiva. 
Competencia sociocultural. 
Competencia intercultural. 
Competencia literaria. 
Sensibilidad éstética. 
Autonomía (estrategias de 
anticipación). 

 
  

13. COMENTARIO DE TEXTO  
 
Por último, como actividad de cierre será el momento de que los alumnos realicen 
el comentario de texto en los términos ya expuestos. Para ello necesitarán, 
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principalmente, recurrir a todos los trabajos que, en el aula, sobre el texto o 
entorno a él, hemos ido realizando.  
 
Puesto que el nivel de los estudiantes es alto, se les propondrá en clases 
posteriores que realicen un comentario absolutamente libre sobre otro texto de 
Cortázar.  
 

 
DESTREZAS  ¿QUÉ TRABAJAMOS? 

   

Expresión oral / Comprensión oral 

 

 Competencia lingüística.  
Competencia comunicativa. 
Competencia discursiva. 
Competencia sociocultural. 
Competencia intercultural. 
Competencia literaria. 
Autonomía (estrategias de 
anticipación) 

 
  

 
 

 

. 
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5. CONCLUSIÓN 
 
A lo largo de estas páginas, como planteábamos al inicio, hemos tratado de llenar 
un hueco en el ámbito de la enseñanza de segundas lenguas con una propuesta 
de ejercicio de comentario de textos. Pero, además, hemos hecho notar que 
dicha orientación podría también utilizarse para introducir la literatura en el aula 
de E/LE en el marco de cursos distintos, por ser una forma idónea de adquirir un 
aprendizaje global y completo de la lengua, de la literatura y de la cultura de una 
sociedad. 
 
El hecho de que sea un material auténtico y exponga al estudiante a una muestra 
de lengua dirigida a nativos no es desde luego el aspecto más importante y sí que 
su integración en el proceso de aprendizaje del español puede ser muy 
beneficiosa en vistas a lograr los objetivos didácticos que enunció hace ya unos 
años el Marco Común de Referencia Europeo. Porque el texto literario además de 
ser un contexto natural para practicar las cuatro destrezas lingüísticas, cuando su 
orientación didáctica se plantea de forma adecuada, puede también colaborar a 
construir de manera integrada cuatro competencias básicas en el estudio de una 
segunda lengua: la competencia cultural, la competencia intercultural, la 
competencia discursiva y la competencia literaria. La importancia de todas ellas 
ha quedado reflejada a lo largo de este curso.  
 
Pero su riqueza no se agota fácilmente, ya que, entre otras cosas, activa también 
la educación estética y fomenta el crecimiento personal. Porque oír otras voces, 
contar con la voz del otro y respetar su espacio de lector, - que es tanto como 
humano -, clave en la educación moral, hace de la literatura un ámbito 
privilegiado para la sensibilidad ética.  
 
Y todo esto es lo que también de forma práctica hemos intentado mostrar con los 
ejercicios modelo en torno al relato de Cortázar ‘Carta a una señorita de París’.  
 
La presencia de la literatura en el ámbito de enseñanza de segundas lenguas 
queda, en nuestra opinión, justificada por su riqueza didáctica y por ser un 
instrumento fabuloso para la formación global de nuestros estudiantes. Por otra 
parte, el estudiante extranjero que logre desentrañar las creaciones literarias de la 
lengua que estudia sabrá que está accediendo al más íntimo rincón de una 
cultura, aquel donde se manifiestan el juego, la creatividad, la imaginación y los 
sueños. 
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